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I 

Dos palabras á guisa de prólogo 

Años hace estoy con el deseo de coger la pluma para 
empezar este pequeño trabajo; contúvome siempre el te- 
mor de que mis ideas, que desde luego no he de saber 
expresar bien, fuesen mal interpretadas y se me atribu- 
yesen móviles distintos del único que me incita á ella 
y que, venciendo hoy á todos los temores, me decide á 
dar principio á mi tarea. 

Si alguna profesión hay digna de todas las considera- 
ciones, de todas las preeminencias, de todos los afectos, 
es indudablemente la del marino, siempre tan ruda como 
honrada, tan peligrosa como noble. El hombre que aban- 
dona su casa y su familia, á veces en circunstancias bien 
críticas, porque su deber le obliga á salir á la mar; el que 
soporta uno y otro día á pecho descubierto las inclemen- 
cias del tiempo recordando resignadamente las comodi- 
dades del hogar querido; el que una y otra noche ve in- 


terrumpido su profundo sueño para acudir al cumpli- 
miento de su deber que siempre lo llama, para el cual 
no existen las reglamentadas horas de oficina; el que en 
lucha constante con el embate de enormes y amargas 
olas, vencedor ó vencido lia de saborear solamente las 
amarguras, pues en el mar no hay quien tribute los 
halagos del triunfo; el constante héroe anónimo que, á 
veces, en cada detalle de su titánica lucha realiza una 
proeza que se pierde en la soledad de los mares: nadie 
la sabe, nadie la aplaude, nadie la premia; hubiese efec- 
tuado mucho menos en un campo de batalla, y sobre él 
lloverían las lisonjas, las condecoraciones, los ascensos; 
el hombre que así sacrifica sus afecciones, su tranquili- 
dad, su salud, su gloria y su vida, es digno de la admi- 
ración y respeto de sus semejantes, imposibilitados de 
apreciar el verdadero mérito de tales sacrificios y tales 
hazañas porque aun cuando sean á veces testigos pre- 
senciales, no pueden apreciar uno de los factores que 
más amargan y enaltecen el temerario hecho: la respon- 
sabilidad moral y material del que lo ejecuta. Esto no 
puede estimarlo más que el que lo ha experimentado, el 
propio marino, y al marino toca, por tanto, mantener su 
prestigio, sobre todo hoy que en la vertiginosa actividad 
de la vida moderna apenas si se ocupan de asuntos del 
mar más que los que tratan de explotarlo y que hasta 
son cada día más escasas las voces que elevan una ora- 
ción por el pobre navegante. 

Y todo lo que es meritorio en el avezado marinero 
que desde niño se educó en aquel ambiente de lucha y 
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de peligro, lo es mucho más en el hombre que dedicó 
algunos años de su juventud al estudio de una carrera, 
pues cuanto mayor sea la ilustración adquirida, mayor 
mérito representa sacrificarla en tan azarosa vida como 
la del mar. 

Un buque moderno es un complicado conjunto de 
múltiples mecanismos; en él se ejercen frecuentemente 
muy variadas profesiones para atender á las comodida- 
des del pasaje; y al salir ese buque á la mar va á cargo 
y cuidado de un capitán que debe reunir muchas y va- 
riadas cualidades: técnicas unas, no sólo para conducir 
su buque rápidamente y sin riesgo al punto de su desti- 
no, no obstante los peligros de las grandes velocidades, 
sino también para inspeccionar los servicios del interior 
del buque; personales las otras, como el valor, el don de 
mando, el trato de gentes, que, ó son innatas en el indi- 
viduo, ó se adquieren y perfeccionan el desarrollar su 
inteligencia con un constante y progresivo estudio. 

Quien tales méritos reúne, puede aspirar siempre á 
disfrutar en tierra una posición tranquila y desahogada y 
al sacrificarla por la penosa y arriesgada vida de la mar, 
no puede hacerlo sin que se le reconozcan las conside- 
raciones y preeminencias á que es acreedor. 

Y para conservar estas preeminencias y este presti- 
gio era preciso evitar que no decayese el mérito profe- 
sional de todos los individuos pertenecientes á la carre- 
^ ra; al contrario, debiera procurarse aumentar su ilustra- 
ción y su práctica; desgraciadamente se inició el cami- 
mo contrario, sin que esfuerzo alguno, individual ó co- 


lectivo, haya procurado contener tan rápido descenso. 

En el estudio que me propongo hacer del modo cómo 
hoy se sigue la carrera de Náutica, he de verme obliga- 
do á exponer algo duro, á pintar tristes cuadros, á de- 
cir algo que quisiera callar y callar mucho que quisiera 
decir. Se — y así me honro en consignarlo — que en lo 
que he de referir hay excepciones, colectivas las unas 
en lo que se refiere á determinadas compañías, indivi- 
duales muchas, por esfuerzos tanto más meritorios cuan- 
to son debidos exclusivamente á propia iniciativa; sin 
embargo, lo que he de reseñar es lo corriente, y aunque 
tal vez haya en parte cierta influencia regional, si se 
compara el número de pilotos de estas provincias con el 
de las restantes de España, quizás por mayoría resultase 
nacional lo que fuese propio de una región. 

Procurando ceñirme siempre ála verdad, pudiera ser 
que alguna vez diga algo que no á todos agrade; no so 
vea en ello más que cariño, que no siempre puede ni 
debe demostrarse acariciando. 




El alumno de la Escuela de 1 Náutica. * 

, . . • u. * l ,■ L, •• .• . • 

Los primerosi estudios de los que aspir'an al título de piloto 
están á cargo del. Ministerio de Instrucción pública: se cursan 
en las Escuelas especiales de Náutica establecidas en los puer- 
tos siguientes, y sostenidas por las Diputaciones, Ayunta- 
mientos ó fundaciones particulares: 

Alicante, Barcelona, Bermeo, Bilbao, Cádiz, Gijón, La Co- 
rufia, Lequeitio, Málaga, Palma de Mallorca, Plencia, Santa 
Cruz de Tenerife, Santander, Santoña (agregada), Santurce 
y Valencia. 

La enseñanza oficial dura tres años, durante los cuales se 
cursan las asignaturas siguientes: 

Geografía. 

Aritmética y Álgebra. 

Geometría y Trigonometría. 

Física. 

Dibujos: lineal, geográfico ó hidrográfico. 

Cosmografía, Pilotaje y Maniobras. 

El estudio de esta última asignatura constituye, en reali- 
dad, *el objeto de las Escuelas de Naútica; las asignatu- 
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ras restantes pueden aprobarse en cualquier Instituto oficial 
de España, y sólo por no cursarse en esto3 centros de en- 
señanza los dibujos geográfico é hidrográfico, pasan estos 
estudios á ser exclusivos de las citadas Escuelas; análoga 
razón obliga á preceder la Cosmografía del estudio de la Tri- 
gonometría esférica. 

Este plan fue establecido por Ley de 9 de Septiembre de 
1857: nada ha variado en el medio siglo que casi cuenta de 
existencia, formando notable contraste esta inalterabilidad 
con los continuos cambios que sufre el plan de enseñanza 
oficial en todas las carreras. 

Se ha escrito tanto sobre las modificaciones que deben 
introducirse en el plan de la enseñanza naútica, que fuera 
tarea larga reseñarlas y discutirlas; todas tienden, en ma- 
yor ó menor grado, á aumentar los estudios de la carrera 
y, no obstante esta opinión general y procedente de muy 
autorizadas personas, mi ya algo larga práctica en la ense- 
ñanza me ha aferrado de tal modo al conocido refrán refe- 
rente al que mucho abarca, que en mi humilde concepto, 
debería huirse de todo aumento en estos primeros estudios, 
debiendo limitarse la modificación á desterrar rancias preo- 
cupaciones, sustituyendo los tres cursos de dibujo por tres 
años de estudio del idioma inglés y á formar un programa 
especial de Física en que se dé principal importancia al es- 
tudio de las máquinas de vapor y de la Meteorología. 

Cuando tan ligeras variantes propongo para el plan de 
estudios de las Escuelas de Náutica, parece deducirse que 
no lo encuentro tan malo, y así es en efecto; y sin embar- 
go, la instrucción que, en general, reciben los alumnos, no 
sólo creo que es mala, sino pésima, detestable. Y no se ofen- 
dan los señores profesores de Náutica: no los censuro, los 
compadezco y hasta los admiro, que si dura é ingrata es 
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la tarea de enseñar Astronomía á quien carece de los indis- 
pensables conocimientos matemáticos, meritísimo y admira- 
ble es que en algunos casos se obtengan brillantes resul- 
tados. 

El escaso fruto que se obtiene en las Escuelas de Náutica 
es consecuencia ferzosa de los defectos inherentes al plan 
de la segunda enseñanza en España, defectos que han pre- 
valecido á pesar de los numerosos cambios que este plan ha 
sufrido en los últimos años; ese barniz de cultura que se 
intenta dar á la juventud, por querer extenderse demasiado, 
resulta tan ligero, tan superficial, que á nada práctico con- 
duce y proverbial es ya el concepto público que se tiene 
de los Bachilleres. Hay en nuestros Institutos programas 
ampulosos, textos extensísimos, excelentes profesores, esme- 
radas conferencias: enseñanza práctica, nula; programa de 
Aritmética ha caído en mis manos, perteneciente á uno de 
los primeros Institutos de España, que en nada se diferen- 
ciaba del que podría exigirse á un doctor en ciencias; é in- 
dudablemente por esta misma causa, alumnos aprobados por 
este programa, en el que estaban incluidos los diferentes sis- 
temas de numeración, no sabían efectuar operaciones en el 
sistema decimal. 

Esa excesiva extensión que se quiere dar á la enseñanza 
que debiera ser elemental no solamente fatiga las inteligen- 
cias de los alumnos, generalmente muy jóvenes, sino que, 
á veces, es causa de que en la duración del curso oficial, 
sumamente mermado por los numerosos días festivos y las 
amplísimas vacaciones, no haya tiempo á que se explique 
toda la asignatura; y no creo sea único el caso por mí pre- 
senciado en un Instituto de que en los exámenes se supri- 
mieron las últimas papeletas, por no haber llegado á ser 
explicadas en la clase, á pesar de que en ellas se compren- 
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la aguja, de marear y logrará, más 6 menos tarde, apro- 
bar la asignatura y embarcar como agregado; ya sale & la 
mar: allí se hacen los marinos, allí aprenderá, y en efec- 
to, aprende... lo que se verá en el capitulo siguiente. 


III. 

El agregado. 

Las prácticas de mar de los alumnos de náutica, agrega* 
dos, meritorios ó pilotines - que todos estos nombres se les 
aplican «se han evaluado estos últimos años, unas veces por 
el número de días de navegación, otras por el de millas re- 
corridas, y aun hoy están vigentes ambos sistemas, según 
expresa la R. 0. de 12 de Febrero de 1904; los inconvenien- 
tes que ambos presentan han sido causa, sin duda, de estas 
alternativas. 

Por el primer sistema se exigen 100 días de mar en bu- 
que de vela ó 200 en buque de vapor, y para los efectos de 
estas prácticas se dividen las navegaciones en altura , gran 
cabotaje y cabotaje según puede verse en la pág. X del 
Apéndice ; son válidos los días empleados en las navegacio- 
nes de altura, Ja mitad de los de gran cabotaje, y nulos 
los de cabotaje. Como esta división está fundada, no sólo 
en la duración de las travesías/ sino también en la naciona- 
lidad de los puertos en que empiezan y terminan, resultan 
casos curiosísimos: un viaje de Palma de Mallorca á San 
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JSebastián , aunque se efectúe en buque de vela, no se reco- 
noce oficialmente que pueda servir de práctica á un agre- 
gado y en cambio sí la adquiere navegando de Cádiz á Gi- 
braltar; de La Habana á Santiago de Cuba no aprendía na- 
da un alumno cuando estos puertos eran españoles, pero se 
juzga que aprende desde que no lo son. 

No encuentro razón alguna' para descartar en absoluto las 
navegaciones de cabotaje (*) de las prácticas de mar de los 
agregados; la navegación a la vista de la costa es tan ins- 
tructiva como la de altura: en ella precisamente es cuando 
más puede adiestrarse el alumno en marcaciones, cambios 
de rumbo, determinación de distancias á tierra, sondas, etc., 
aparte del conocimiento práctico de las costas y entradas de 
puerto que en ella se adquiere. No quiere esto decir que 
crea deba otorgarse el título de piloto á quien sólo haya na- 
vegado á la vista de la costa, pues tan mal encontraría és- 
to — que puede ocurrir con el sistema de las millas — como 
el caso contrario y que sucede con bastante frecuencia, del 
alumno de náutica que termina sus prácticas de mar en un 
viaje de un buque de vela y obtiene el título de piloto ha- 
biendo efectuado sólo dos entradas en puerto . 

Al apreciar las prácticas de mar por el número de millas 
recorridas, se exigen 20 000 millas en buques de vela ó 40 000 
en buque? de vapor, en navegaciones de costa ó de altura 
indistintamente, según ordena la R. O. de 14 de Febrero 
de 1900, pág. XV111 del Apéndice ; omito la obligación de 
navegar 5.000 millas en buque de vela,, pues está sobrada- 
mente acreditada la escasez de veleros, circunstancia que exi- 
me de esa obligación. 

(’) Aunque la B. O. de 26 de Diciembre de 1903 concede validez á las na- 
vegneioties de cabotaje, ee solé mente para los pilotos, no para los alumno» 
de náutica. 
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Este sistema da notable ventaja á los que embarcan en 
trasatlánticos de gran marcha, y no creo que por andar mu- 
cho se alcance igual velocidad en la enseñanza práctica del 
alumno, y es desventajoso para los que navegan en buques 
de vela, pues aun cuando se suponga — que es mucho supo- 
ner — la velocidad media de un velero la mitad de la de un 
vapor, como para ambos se cuenta la distancia directa en- 
tre los puertos, siempre queda en contra del primero la dis- 
tancia perdida en las bordadas, que generalmente no es pe- 
queña, y esto contribuye a alejar á los agregados de los 
buques de vela, que constituyen, indudablemente, la verda- 
dera escuela del hombre de mar. 

Por otra parte, el recuento de las millas es trabajo lar- 
go y penoso para las Comandancias de Marina y es imposi- 
ble que, por grande que sea la escrupulosidad con que se 
efectúe la medición, se cuente en todas las oficinas y en 
todos casos igual número de millas para un mismo viaje; 
cierto que las diferencias serán pequeñas, pero en muchos 
viajes pueden sumar cantidades de alguna importancia, que 
al favorecer ó perjudicar á un alumno en comparación con 
otro que hubiese efectuado las mismas navegaciones, origina 
algún descontento que conviene evitar, ó quizás la suspicacia 
de alguno atribuya á parcialidad lo que es sólo debido á ine- 
vitables inexactitudes de la medición. 

Las razones expresadas me inclinan á. creer preferible la 
apreciación de las prácticas por el número de días, tenien- 
do en cuenta que las grandes y pequeñas navegaciones se 
complementan para la instrucción de los agregados, por lo 
que debería desaparecer la actual división de las navegacio- 
nes y considerar éstas sólo de dos clases, de altura y cos- 
tera, según la duración y condiciones de la travesía, sien- 
do ambas igualmente válidas para las prácticas de mar, pero 
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exigiéndose que una determinada parte del total de los días 
de navegación — -la mitad, por ejemplo, — se hubiese efectuado 
en navegaciones de altura. 

Como es muy general que las travesías de la navegación 
costera sean muy cortas, en esta clase de navegación la ma- 
yor parte de las singladuras constarán de un reducido nú- 
mero de horas, por Jo cual estas singladuras incompletas 
deberían considerarse sólo como medio día de mar para los 
efectos de las prácticas de navegación de agregados y pilotos. 

Son muy contados los agregados que pueden embarcar en 
buques de la Compañía Trasatlántica y algunos otros que sos- 
tienen plazas de agregados, atendiéndoles y enseñándoles; 
de aquí que sea muy general embarquen en los buques con 
plazas de mozos, marineros, camareros etc., y al desempe- 
ñar abordo estas plazas, vemos al agregado rascar y pintar 
el costado, limpiar los metales, barrer la cubierta y otras 
faenas análogas, cuando no servir á la mesa, hacer las ca- 
mas y fregar la vajilla; todo menos hacer observaciones, si- 
tuarse en la carta, marcar, calcular los desvíos de la aguja, 
etc. Todo su trabajo profesional se reduce, generalmente, á 
copiar el diario de navegación , muchas veces sin calcular 
ni una sola estima ni formarse idea de la derrota que sigue 
el buque. 

En estas condiciones, no adquiere á bordo conocimiento 
alguno, al contrario, olvida lo que sabía al examinarse de 
Náutica y termina sus prácticas sin haber visto una carta 
marina ni saber leer en el sextante. Igual instrucción alcanzan 
aquellos que embarcan abonando el importe de su manuten- 
ción; pues si bien no efectúan abordo ningún trabajo mate- 
rial, es lo más frecuente que naveguen como pasajeros, sin 
cuidarse poco ni mucho de la derrota del buque. 

De e3ta ineficacia de las prácticas de mar de los agrega- 
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dos no puede culparse á los capitanes de los buques, pues 
ni es su obligación cuidarse de la enseñanza naútica de los 
mozos y camareros, ni pueden prescindir de que éstos eje- 
cuten abordo los trabajos manuales que corresponden á las 
plazas que desempeñan, pues es tan escaso el número de 
marineros que llevan los buques que apenas alcanzan á cu- 
brir los más indispensables servicios. Algunos capitanes hay 
que, excediéndose en el cumplimiento de su deber, ocupan 
sus escasos ratos de descanso en la enseñanza de estos agre- 
gados, pero esto no deja de ser una excepción que confir- 
ma la regla. 

Es hoy frecuente que algunos alumnos de naútica, para 
hacer sus prácticas de mar, embarquen en buques extranjeros, 
pero, naturalmente, con plazas de mozos y otras análogas, 
pues no es de suponer que esos buques se dediquen gracio- 
samente á sostener y enseñar agregados españoles; esta so- 
la consideración, aparte de otras referentes al modo de acre- 
ditar sus navegaciones, debe ser suficiente para no dar vali- 
dez á estas prácticas, pues para ir desempeñando plazas de 
marineros hay en España buques suficientes para embarcar 
á todos los que se dediquen á la carrera de naútica. 

La deficiencia de las prácticas de mar de los agregados 
subsistirán en tanto se deje á la libre voluntad de éstos ejer- 
citarse en las observaciones astronómicas y cálculos náuti- 
cos; no es su edad la más á propósito para que así lo hagan 
sin que nada les obligue ni estimule á ello, y el único me- 
dio eficaz de lograr una v|rdadera enseñanza práctica es el 
establecimiento de buques escuelas en donde hayan de efec- 
tuar sus prácticas de mar todos los alumnos de náutica. 

Que ésta es la única solución aceptable, nos lo demues- 
tra el ejemplo dado por todas las naciones; según datos que 
he reunido, y son seguramente incompletos, en Inglaterra 
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se dedican á la enseñanza náutica los veleros lllawarra , de 
2.037 toneladas, y Macquarie , de 1.075, ambos propiedad 
de los señores Dewitt y Moore; en Francia se dedican al 
mismo objeto el Marguerite-Therese , el Jules Henry y el 
France-Marie , estos dos últimos do los señores Vimón y 
compañía, ambos de 2.088 toneladas. L f IndefaUgable tenía 
á bordo el año último 235 alumnos. 

Alemania sostiene los buques escuelas Herzogin Sopkie 
Charlotte , de 2.581 toneladas, y Herzogin^Cecüie , de 3.242, 
pertenecientes á la Compañía «Norddeutscher Lloyd». Los 
Estados Unidos destinan también A la enseñanza del perso- 
nal náutico los veleros Enterprise, de 901 toneladas, y Saint 
Mary , de 709, y ol vapor Saratoga , de 2.820. 

La República del Uruguay cuenta también entre sus bu- 
ques el Ama Begoríakoa , en el cual algunos pilotos vascon- 
gados, luciendo en las gorras de sus uniformes el árbol de 
Guernica y la cruz de San Andrés, buscan una instrucción 
que no quisieron ó supieron recibir bajo la bandera de su 
patria. 

Hasta en el Japón hay ya buques escuelas para la Ma- 
rina mercante; y la escuela de- Tokio, que cuenta con 500 
alumnos oficiales, dispone de tres buques: un vapor de 2.000 
toneladas y dos veleros de 825 y 1.500. 

No dudo que el establecimiento de esta clase de buques 
en España ha de luchar con dificultades, pero éstas no son 
insuperables; no creo deban pertenecer exclusivamente á de- 
terminadas compañías navieras, y deben ser eaeuolas para 
los alumnos de náutica, no pura los pilotos, pues éstos de- 
ben estar perfectamente instruidos al recibir su título, y la 
práctica que han de adquirir para llegar ó sor capitanes, han 
de ganarla montando guardias en los puentes de los buques, 
no navegando como simples alumnos. 
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En tanto no llegan á implantarse estos indispensables 
buques escuelas, y ya que tan escasos frutos produce el sis- 
tema actual, conviene compensar estas deficiencias con un 
aumento en el número de navegaciones; hay que reconocer 
que un período de cuatro ó cinco meses, tiempo que se in- 
vierte ordinariamente en efectuar los 100 días de mar en 
un buque de vela, es muy corto para que se forme un pi- 
loto que ha de montar guardia en cualquier clase de buque. 

Terminadas las prácticas de mar, para obtener el título 
de piloto sufre el 1 agregado, en una Comandancia de Mari- 
na, un examen de Astronomía, Navegación, Maniobras y Re- 
glamento de luces y maniobras para evitar abordajes. Co- 
mo primera consecuencia de depender de dos Ministerios la 
instrucción del piloto, se echa de ver ahora la anomalía de 
que en vez de ir aumentando gradualmente los estudios, co- 
mo es lógico, se exige bastante menos en el examen para 
piloto de lo que se le ha examinado anteriormente, como 
puede apreciarse en los programas de una escuela de Naú- 
tica y del examen para piloto que pueden verse en las pá- 
ginas I y XXIX del Apéndice; en el segundo de estos pro- 
gramas no figuran conocimientos tan importantes como la 
derrota ortodrómica, observaciones sobre horizonte artificial, 
circunmeridianas y método de Sumner , que tan necesarios 
son á todo piloto. 

En la mayor parte de las Escuelas de'Naútica está acep- 
tada como texto la obra de Navegación de Fontecha, pero 
adaptado el programa de exámenes para piloto al tratado 
de Navegación de los Jefes de la Armada Sres Estrada y 
Agatino, se ven los alumnos obligados á estudiar un nue- 
vo texto que, aunque excelente, les ofrece dificultades tanto 
mayores cuanto más olvidados tienen los pocos conocimien- 
tos matemáticos que antes poseían. En el corto plazo de uno 


ó dos meses quo dedican á prepararse para el examen, ol- 
vidadas los teorías que aprendieron ó debieron aprender en 
las Escuelas y perdido ol hábito del estudio, gracias si á 
costa de grandes esfuerzos logran aprender muy superficial- 
mente lo indispensable para que la mayor parte vayan al 
examen á probar fortuni, y si ésta les favorece y contando 
siempre con una compasiva benevolencia, obtienen el título 
bastándoles demostrar menos conocimientos de los que ofi- 
cialmente se le3 lian exigido para alumnos de náutica; és- 
to en lo que se refiere á Astronomía y Navegación, pues 
nada se les pide de otras asignaturas de tanta importancia 
como Máquinas de vapor y Meteorología. ¿Es admisible que 
un piloto no sepa, ó por lo menos no tenga obligación de 
saber lo que es un ulíseo, un huracán ó la corriente del 
Golfo? 

Un piloto ha de tener la responsabilidad de una guardia 
en un buque de cualquier porte, puede mandar buques de 
menor tonelaje y tal vez recaiga en él accidentalmente el 
mando de un buque en toda clase de navegaciones. No de- 
ben, por consiguiente, limitarse tanto sus estudios y para 
obtener el título debieran probar sus conocimientos en las 
siguientes asignaturas: 

Astronomía y Navegación, tal como boy se exigen para 
el examen de capitán. 

Maniobras en buques de vela y de vapor. 

Conocimiento general de las máquinas de vapor. 

Meteorología y Geografía física del mar. 

Reglamento de luces y maniobras para evitar abordajes. 

Idioma inglés. 

Tal vez parezca excesivo este programa, pero todo ello es 
necesario y nada se aumenta á lo que debe estudiarse en 
las Escuelas de Náutica; este examen se limita á compro- 
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bar que han confirmado las teorías allí aprendidas, con la 
práctica adquirida en los buques. 

La legislación vigente ordena que los alumnos que obten- 
gan en el examen la nota de reprobado, no pueden repe- 
tirlo hasta haber transcurrido seis meses; durante este tiem- 
po es lo general que permanezcan ociosos: ni embarcan ni 
estudian, y este tiempo de castigo tal vez resulte para mu- 
chos una recompensa, pues les permite durante algún tiem- 
po disfrutar de las comodidades y atractivos de la vida de 
tierra. Para evitar este inconveniente, que es grave, pues 
durante ese período y en la edad más crítica, pierde el alum- 
no el hábito de la vida del mar, clel estudio y de todo gé- 
nero de trabajo, y puesto que lo que ha demostrado en el 
examen es su falta de práctica, pues las teorías las tiene 
aprobadas en la Escuela de Náutica, debiera sustituirse el 
plazo de seis meses por un cierto uúmero de días de mar 
que habría de efectuar antes de presentarse nuevamente á 
examen. 

Á fin de evitar que los alumnos reprobados puedan pre- 
sentarse á examen en otra Comandancia de Marina antes 
de transcurrir el citado plazo de seis meses, está mandado 
que se haga constar la desaprobación en la cédula de ins- 
cripción del individuo; como este documento puede sustituir- 
se fácilmente, alegando su pérdida y obteniendo un dupli- 
cado en el cual no figurará la desaprobación (sobre todo si 
la nueva cédula se ha obtenido en una Comandancia distin- 
ta de aquélla en que se verificó el examen), encuentro muy 
acertada la práctica seguida en algunas Comandancias de 
Marina de estampar dicha nota en los diarios de navegación, 
en la misma hoja en que se autorizan, pues estos libros 
son insustituibles y el alumno tiene obligación de presen- 
tarlos donde quiera que solicite el examen. 
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Es de gran importancia el reconocimiento facultativo so- 
bre daltonismo, sordera y alcance de la vista, que debe pre- 
ceder al examen de piloto, pero á fin de evitar estudios y 
gastos completamente inútiles, debiera efectuarse un primer 
reconocimiento al matricularse el alumno de Cosmografía y 
Pilotaje, pues si bien es práctica seguida en otras carreras 
que el reconocimiento se verifique también inmediatamente 
antes del examen, perdiendo el alumno que resulte inútil 
todo lo que ha empleado su preparación, hay que adver- 
tir que en ésta ha adquirido conocimientos que pueden ser- 
vir para otras profesiones, en tanto que el estudio de la Na- 
vegación y las prácticas de mar no tienen aplicación algu- 
na fuera de la carrera de náutica y son, por tanto, muy 
grandes los perjuicios que se ocasionan al alumno no decla- 
rándose su inutilidad física hasta el momento de ir á exa- 
minarse para piloto. 


IV. 

El piloto. 

Es muy frecuente que obtengan este título los alumnos 
de naútica á los 16 ó 17 años, y como la R. 0. de 14 de 
Febrero de 1900 exige, con plausible acierto, la edad de 19 
años para poder desempeñar este cargo, hay un período 
de dos ó tres años en que el titulado piloto no sabe á que 
dedicarse: si embarca, habrá de ser con plaza inferior ¿su 
categoría, ganando apenas para comer á costa de penosos 
trabajos materiales y efectuando navegaciones que de nada 
habrán de servirle para optar el título de capitán; preferirá 
seguramente quedarse en su casa, con todos los peligros in- 
herentes á la ociosidad, y cuando al cumplir la edad regla- 
mentaria vuelva á los barcos, se encontrará en un elemen- 
to extraño, completamente olvidados los estudios que practi- 
có lo suficientemente poco para no resistir dos ó tres años 
de completo abandono, perdido el hábito de la vida del mar 
y, en suma, casi en peores condiciones que cuando embarcó 
por primera vez como alumno de naútica. Para evitar este, 
gravísimo inconveniente es necesario que se fije un límite 
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mfnimo á la odad en que puede verificarse la matrícula en 
la asignatura de Cosmografía, límite que no debiera bajar 
de 16 años, para que con el año empleado en cursar esta 
asignatura y dos que debieran implantarse, como término 
medio, para prácticas de mar, obtuviera el alumno el titulo 
de piloto, lo más pronto á los 19 años, con opción ¿ejercerlo 
inmediatamente. 

Por desgracia, aunque cuente la edad reglamentaria, como 
no sea allegado de algún naviero ó goce de poderosísimas in- 
fluencias, no obtendrá hoy una plaza de piloto, y la mayor 
parte de los que poseen este titulo pasan á la situación más 
angustiosa que puede imaginarse. Ni es cosa de abandonar 
la carrera que tienen casi terminada, ni los estudios de és- 
ta le facilitan dedicarse á otra profesión, y como no han de 
permanecer en la ociosidad, con el aliciente de ir haciendo 
las prácticas necesarias para el examen de capitán, hay mu- 
chos que vuelven á embarcar con plazas de mozos ó mari- 
neros; vuelta otra vez á los trabajos materialas, más pro- 
pios de un obrero, sobre todo en los buques de vapor, que 
do quien posee un título profesional; cuanto dijere sería po- 
co para pintar el lastimoso cuadro; al verlos con la ropa su- 
cia y destrozada, con la cara y las manos embadurnadas de 
carbón ó pinturas, cargando pesos enormes en sus hombros 
ó llevando en sus manos el balde en donde acaban de re- 
coger las inmundicias de la sentina, se siente indignación 
y lástima al considerar que esos individuos, con mayor ó me- 
nor aprovechamiento, han cursado algunos años de estudios 
para obtener un título que, por de pronto, sólo les conduce 
á ponerse al nivel del rudo y analfabeto marinero. Y el que 
no quiere someterse á este duro é impropio género de vida, 
lo hace á costa de renunciar á la carrera; difícil será que 
vayan á buscarle á su casa, pues esperan turno los que es- 
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tán embarcados en estas tristes condiciones; y aun éstos ven 
como pasan los meses, tal vez los años, esperando la codi- 
ciada plaza que nunca llega: si acaso, logran alcanzar al- 
guna interinidad, y entonces se les vó pasar alternativamente 
de marinero á piloto y de piloto á marinero, con gran de- 
trimento de la disciplina, tan indispensable en los buques. 

Y si triste, muy triste, es la situación personal de estos 
pilotos, graves y muy graves son las consecuencias que se 
siguen para el adelanto de su carrera; en esas condiciones 
¿qué pueden practicar de lo que han aprendido? ¿pueden ad- 
quirir nuevos conocimientos? Absolutamente ninguno, y co- 
mo al figurar en el Rol del buque con plaza de piloto, las 
navegaciones que efectuán son válidas para el examen de ca- 
pitán, ocurre el caso de que alcancen este título sin haber 
montado ni una sola guardia de piloto en el puente de un 
buque. ¿Puede permitirse ni aun tolerarse ésto? 

Bien claro lo manifiesta la ley en cuantas disposiciones 
señalan las prácticas de mar necesarias para optar al título 
de capitán, pues en todas se dice que las navegaciones han 
de efectuarse desempeñando la plaza de piloto. La R. O. 
de 18 de Julio de 1890 insiste en ello, disponiendo que en 
los certificados expedidos por los Comandantes de Marina se 
haga constar la plaza que el individuo haya desempeñado 
en el buque durante las navegaciones á que el certificado 
se contrae; así se verifica, en efecto, pero como la autori- 
dad de marina no puede inspeccionar lo que pasa en el bu- 
que al salir éste á la mar, esa certificación sólo puede refe- 
rirse á lo que expresa el Rol, y en éste pueden figurar co- 
mo pilotos todos cuantos posean este título, por no estar se- 
ñalado ningún límite máximo; algo, sin embargo, pudiera 
hacerse en este sentido: he visto un buque despachado con 
ocho pilotos , y no creo que ni los armadores ni el capitán 
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pretendieran hacer creer que sostenían tantos oficiales, se- 
guramente más que marineros. 

Ahora bien; á pesar de ser tan lógico que se exija para 
la validez de las prácticas para capitán que éstas se efectúen 
ejerciendo el cargo de piloto, si ésto se cumpliese con toda es- 
crupulosidad ¿qué sucedería? Que la mayor parte de los que 
hubieran emprendido esta carrera se verían imposibilitados de 
continuarla, por ser hoy difícil, muy difícil, obtener plaza de 
piloto, tanto más cuanto que algunas Compañías navieras sólo 
conceden esas plazas á aquellos que ya tienen el título de capi- 
tán, y si esto se hiciese general, sería ya imposible que nin- 
gún piloto pudiese continuar su carrera. 

Con objeto de hacer prácticas para el examen de capitán, 
hoy los pilotos embarcan, en malas condiciones, sí, pero al 
menos embarcan; si á las prácticas efectuadas con plaza dis- 
tinta á la de piloto se les priva de su validez, se quedarán 
en tierra años y años, con grave perjuicio, no sólo para 
ellos, sino para la navegación, pues el día que vuelvan á los 
barcos serán completamente inútiles para la carrera; además, 
es muy posible que algún piloto obtenga una plaza por sus 
excelentes condiciones, que sólo puede demostrar á bordo, y 
de ninguna manera permaneciendo en tierra. 

No creo, por tanto, que deba exigirse en absoluto la con- 
dición de que todas las prácticas de mar para capitán se 
cumplan desempeñando la plaza de piloto: al fin y al cabo, 
hoy se exige pero no se cumple; pero como tampoco es ad- 
misible que se dé el título de capitán á quien jamás ha ejer- 
cido el cargo de piloto, pudiera acordarse que la mitad, al 
menos, de las prácticas necesarias se hayan efectuado des- 
empeñando- dicho cargo, lo cual pudiera comprobarse limi- 
tando el número de pilotos que puedan figurar en el Rol á 
los que correspondan -por reglamento, sin que pudiera au- 
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mentarse este número más que en casos justificados que, por 
lo excepcionales, serían de fácil fiscalización. 

Respecto á la forma de evaluar las prácticas de mar, poco 
he de añadir á lo expresado al tratar de los alumnos de náu- 
tica; las anomalías que originan las diferencias entre el ca- 
botaje y la navegación de altura, están muy disminuidas 
cuando se trata de los pilotos, pues á éstos se les considera 
válidos los días de gran cabotaje; insisto, sin embargo, en 
que no debiera permitirse que todas las prácticas se hicieran 
en navegación costera, como puede suceder en este caso, lo 
mismo apreciando las prácticas por días que por millas; por 
cierto que este último sistema da enorme ventaja á los pi- 
lotos, pues 60.000 millas en buques de vapor, á razón de 200 
diarias (no es exagerado, pues corresponde á una velocidad 
media de 8.3 millas por hora), representa 300 días de mar, 
en vez de 600 que se les exige por el antiguo sistema. 

Como no es natural privar á los pilotos de las plazas que 
puedan obtener en buques extranjeros, no se les debe apli- 
car la restricción que propuse para los agregados, pero sí 
deben tomarse cuantas medidas sean necesarias para acredi- 
tar debidamente que las prácticas efectuadas en buques ex- 
tranjeros, han sido desempeñando exclusivamente el cargo 
de piloto. 

Al ocupar este cargo, sea cualquiera la clase de buque, no 
solamente adquiere el piloto la práctica y 1 serenidad tan in- 
dispensables en el puente de un barco, sino que, obligado 
por la necesidad, á veces, y otras instigado por su amor pro- 
pio, repasa un día y otro las teorías que antes tuvo tan aban- 
donadas, y así es como sa vá formando un oficial útil, por de 
pronto, un buen capitón después; pero, repito, esto sólo se 
obtiene ejerciendo á bordo el cargo de piloto. 

Terminadas las prácticas de mar, sufre el piloto un exa- 


—30 — 


men desdo luego deficiente, del que rae ocuparé más ade- 
lante; vá á él con más ó menos preparación, según las con- 
diciones personalos de aplicación y aprovechamiento, y, sobre 
todo — lo repetiré aunque sea pesadez — según haya ejercido 
más ó menos tiempo la plaza de piloto, montando guardias 
en el puente de los buques. Que en general no van al exa- 
men con gran confianza, lo prueba el hecho frecuentemente 
repetido de no dirigirse á sufrir el examen á la capital de 
Departamento que esté más próxima, sino á aquella á la cual 
la fama quiera atribuir mayor benignidad en los exámenes; 
y, claro está que como esta fama 63 siempre infundada, se 
vé que, alternativamente, van disfrutando de ella los tres 
Departamentos, y, en el mismo orden, cambia do dirección 
la gran musa de pilotos que cada dos meses aspiran al titulo 
de capitán. 

Análogamente á lo expresado al hablar de los alumnos re- 
probados en el examen para piloto, creo debiera sustituirse 
el plazo de un año que se señala para poder repetir el exa- 
men á los que hayan sido reprobados en el de capitán, por 
un cierto número de días de mar efectuados desempeñando 
exclusivamente á bordo la plaza de piloto. 




y. 

El capitán. 


Reconocidas universal mente las excelentes condiciones qüe 
reúnen los capitanes de buques españoles, para nada necesito 
alabar su pericia, dón de mando, valor marinero y práctica 
de mar, siempre muy suficiente á compensar alguna deficien- 
cia, si en algún caso la hubiere, en la instrucción teórica, 
que es, sin embargo, superior á la de los marinos extranjeros. 

Estos capitanes hicieron su carrera en una época en que 
no era tan enorme como en la actualidad el número de los 
que se dedicaban á la náutica, y pudieron, por tanto, hacer 
sus prácticas de mar, generalmente en buques de vela-, des- 
empeñando realmente plazas de agregado; es decir, auxiliando 
en las observaciones, maniobras y demás trabajos al capitán 
y pilotos, con lo que obtenían una verdadera enseñanza prác- 
tica; recibido el título de piloto, desempeñaban inmediata- 
mente esta plaza á bordo de los buques, sin verse obligados, 
como hoy, á aceptar plazas inferiores, en cuyo desempeño 
nada pueden aprender. En cuanto á la enseñanza de las Es- 
cuelas de Náutica, sólo sé que algunos antiguos capitanes se 
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lamentaron públicamente de que la instrucción que hoy re- 
ciben los alumnos fuese inferior á la que ellos habían obte- 
nido muchos años antes. 

Desde el momento en que el número de los que se dedi- 
caron á la carrera de Náutica fué, no ya grande, sino re- 
pentinamente excesivo, pocos, muy pocos pudieron hacer sus 
estudios y prácticas en regulares condiciones, y es muy de 
temer que una gran parte de los que han seguido su carrera 
como indiqué en los capítulos anteriores — especialmente los 
que asciendan á capitán sin haber montado guardias de pi- 
loto— obtengan este título sin los conocimientos, y, sobre todo, 
sin la práctica indispensable para mandar un buque; segu- 
ramente, si siguen navegando de pilotos, adquirirán todas las 
condiciones precisas para ello, pero por de pronto resulta que 
se han otorgado títulos á individuos de capacidad dudosa, 
en perjuicio de aquellos que poseen excelentes condiciones 
para el mando, pues en los títulos no se consignan diferen- 
cias, y los navieros otorgan el mando de sus buques á los 
que más les agradan ó están más recomendados. 

Y como si no fuese bastante la deficiencia de las prácti- 
cas de mar, no faltó quien, tratando de adelantar en su ca- 
rrera, se procurase certificaciones falsas, por las que acredi- 
taba días de mar que no había efectuado; no uno, muchos 
fueron los que así obtuvieron rápidamente su título de capi- 
tán, y cuando, descubierta la falsificación, las autoridades de 
Marina detuvieron y procesaron á los culpables, fueron tales 
las influencias políticas que se pusieron en juego, que no 
sólo se concedió por Real Decreto la amnistía á todos los 
procesados, sino que se reconoció validez á aquellos títulos 
de capitán obtenidos con certificaciones falsas ; y, aunque 
esto sea consecuencia de la amnistía, por su diferencia con 
el indulto, lo cierto es que fué un caso verdaderamente ex- 
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tmordinario; so comprende que so perdone á un estafador, 
pero no que se le devuelva la cantidad que había esta finio. 
Y no se crea que relato este he el i o por malquerencia á los 
interesados; nada de eso: lo hago para hacer constar que esta 
magnánima concesión fue otorgada exclusivamente por in- 
fluencias políticas, en contra do la opinión de las autorida- 
des de Marina. Hermoso ejemplo que da idea de lo quepo- 
dría ocurrir cuando la,s Capitanías de puerto perdiesen su 
carácter militar. 

Es de notar también que no obstante haberse reconocido 
la validez de los mencionados títulos con la salvedad de no 
ser impugnados por un tercero que se creyese perjudicado, 
no se hubiese presentado reclamación alguna; pues, aparto 
de que existía perjuicio material para todo el que antes y 
después obtuvo su título legalmente, el hecho en sí merecía 
una enérgica protesta. ¿Es que también en las Asociaciones 
de pilotos llega á. infiltrarse el compañerismo mal entendido? 

Quédame todavía otro punto delicado que tratar en este ca- 
pítulo; ol título de capitán faculta al que lo posee para man- 
dar toda clase de barcos, sean de vapor ó de vela; ¿se cree 
que puedo ser apto para mandar un velero quien jamás ha- 
ya navegado en esta clase de buques? Se me dirá que el 
armador cuidará de otorgar el mando de sus buques de vela 
á personas reconocidamente capacitadas para ello; no lo du- 
do: pero si así no lo hiciese- -pues á todo pueden dar lugar 
, las Compañías de seguros — ¿no debe el Estado prevenir algo 
en favor del buque y de sus tripulantes, otorgando el título 
de capitán ele tuque de vela solamente á los que hayan 
probado la práctica indispensable? En apoyo de mi tesis, ci- 
taré el caso de un hermoso velero mandado por un capitán 
que desconocía esta clase de buques; para suplir esta defi- 
ciencia, un experto capitán, maniobrista acreditado, dosum- 
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peñaba la plaza do primer oficial; creo que esto ocurría en 
un buque extranjero, pero lo mismo puede suceder en un 
barco español. ¿No es triste que un oficial apto este legal- 
mente subordinado á otro reconocidamente inepto? 


VII. 


El capitán de I a clase. 

Categoría recientemente creada (Febrero de 1900), está lla- 
mada á extinguirse; reconocido este título á todos los que eran 
capitanes en aquella fecha, casi todos los capitanes lo son de 
1. a clase y todos ellos por derechos adquiridos, pero dudo que 
llegue á haber ni uno solo de esta categoría, cuyo nombra- 
miento se obtenga por el examen reglamentario, y no porque 
en éste se exijan grandes conocimientos entre los que figuran 
los siguientes: 

Derrotas más convenientes á los principales mares. del globo, 
navegando en buques de vela ó de vapor, demostrando conocer 
la derrota por el círculo máximo y loxodrómica, y práctica do 
vientos reinantes en las. principales navegaciones, así como las 
corrientes y épocas de ciclones, huracanes ó baguios. — Méto- 
dos especiales para situarse de día y de noche, por observa- 
ciones astronómicas ó marcaciones de la costa y sus faros. — 
Derechos y deberes del capitán y sus subordinados, con arre- 
glo al vigente Código de Comercio; contratos con tripulantes. 
—Legislación mercantil en la parte que atañe ála navegación. 


No es posible suponer que ningún capiuin,- declarado apto 
para mandar toda clase de buques, carezca de estos cono- 
cimientos, exigidos a |uí para optar á mán elevada categoría. 
Lo mismo sucedo con los demás puntos que figuran en el 
programa fpág. XÍX del Apéndice) á excepción tle la des- 
cripción de las maquinas marinas y el idioma inglés que 
constituyen la única novedad en ol examen para capitán 
de 1." clase. Y nuquo hay muchos capitanes que poseen 
estos conocimientos no es fácil que se decidan ft sufrir las 
molestias de trasladarse á una capital de Departamento y 
presentarse ante un tribunal de examen para obtener un 
título que bien pocas ventajas ha de proporcionarles, pues 
aunque la R. 0. de 14 de Febrero de 1000 dice que se 
concederá preferencia á los capitanes de 1. a clase para 
el mando de los trasatlánticos de tonelaje superior á 1.500 
toneladas y para el de todos los vapores correos, como nada 
obliga á los armadores ó respetar esta preferencia, otorga- 
rán el mando de sus buques ú quien más les convenga, 
sea 6 no capitán do L R clase, pues que todo capitán está 
legal mentó capacitado para mandar toda dase <le buques. 
Lo mismo sucedo con el profesorado de Lis Escuelas de 
Náutica, pues los sostenedores de esos Centros de enseñan- 
za nombrarán los profesores sin tener en cuenta esta pre- 
ferencia, si así les conviene. Todas las ventajas del capi- 
tán do 1. a clase quedan reducidas, por tanto, á los escasos 
destinos que ol Estado concede á los marinos mercantes, 
pequeña remuneración que ni aun compensa el trabajo de 
llevar el diario de navegación para acreditar las' 100.000 
ó 50.000 millas que se exigen, de vapor ó do vela. 

En mi concepto, debiera suprimirse la clase de capitanes 
de 1. a , y el programa de su examen pasar á ampliar el de 
capitán que es hoy bastante deficiente. 


VIL 


Resumen. Carillos que matan. 

Saltan á la vista las facilidades que se conceden á los que 
se dedican á la carrera de Náutica. 

Existen hoy 16 Escuelas de Náutica y hay facultades am- 
plias para aumentar su número, donde haya quien quiera sos- 
tenerlas; terminados los estudios teóricos, cualquier buque, 
ele vela ó de vapor, español ó extranjero, en que el alumno 
embarque de cualquier modo, sirve para efectuar las prácti- 
cas de mar. 

Hay exámenes para pilotos cada dos meses, lo que no ocu- 
rre en ninguna carrera: dos exámenes al año es lo más 
general, en la de Náutica seis . Y para mayor facilidad, este 
examen que anteriormente había de veri ñ car se en la capital 
de un Departamento, puede prestarse ahora en cualquiera de 
diez y seis puertos que están autorizados para ello, lo cual 
originó en ocasiones algunos dispendios al Estado, pues en 
épocas en que había escasez de oficiales facultativos en las 
en las Comandancias de Marina, era muy frecuente ver salir 
cada dos meses de las capitales de los Departamentos ofi- 
ciales co nisionados para los diferentes puertos con el exclu- 
sivo objeto de formar parte de las juntas de exámenes para 
pilotos, que muchas veces no tenían que examinar más que 
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nn solo alumno. 

Instas facilidades y una tradicional benevolencia en los 
exámenes, en época en que tantos obstáculos presentan todas 
las carreras, tenían que originar un gran incremento en el 
número do los que á ella se dedicasen; y á, los que real- 
mente sentían verdadera vocación por la vida del mar, y & 
los naturales de puoljlocillos de la costa en los que existen 
Escuelas do Náutica, los cuales siguen la carrera por ser 
para ellos oosa muy económica, se unieron todos los qun 
creyeron vislumbrar un porvenir brillante por el aumento 
quo In flota sufrió hace algunos años, y otros muchos que, 
sin vislumbrar nada, se acogieron u esa profesión por ver- 
se imposibilitados de seguir otra, sobro todo, cuando so ce- 
rraron las Academias militares. 

Y esta avalancha de agregados que dos veces al años sa- 
lían de tantas Escuelas de Náutica no encontró, al invadirlos 
barcos, dificultad alguna; si no había plaza de agregado, la 
había de mozo ó de camarero, el caso era embarcar; y con 
diarios do navegación mal llevados, y con osLurlios muy de- 
ficientes, y con prácticas de mar nulas ó casi nulas, podría 
haber algún tropiezo individual, pero la avalancha seguía 
adelante y cada dos meses salían pilotos y nuls pilotos. 

Y aun cuantío se tocaban ya las consecuencias de esto 
excesivo número, mayor eco encontraban las facilidades de 
la carrera, y el muchacho que había hecho algunos estu- 
dios del bachillerato quería ser piloto; curso Náutica en 
nueve meses 7 navego cuatro 6 cinco en un velero y tengo 
una carrera rápida y con poco estudio! 

Y siempre benevolencias, siempre cariños por todas par- 
les; vino la reforma de contar las prácticas de mar por 
millas en vez de días, y los pilotos ganaren la mitad del 
tiempo en sus prácticas de mar para capitán, como he de- 






mostrado anteriormente; más tarde so decretó que pudieran 
contar estas prácticas en días ó en millas, como cada uno 
quisiese, y aun hoy al adoptar como definitivo ol sistema 
do las millas — el que más les favorecía — el que tenga la 
suerte de haber obtenido certificados en días, como éstos se 
computan á razón de 240 millas en buques de vapor, en 
vez de los 600 días de mar que antes se le exigían le bas- 
tan 250; los números no mienten: el producto de 250 por 
240 es 60.000. Los infelices que, por lio tocar en puerto 
español ó por cualquier otra causa, no obtuvieron hasta 
ahora sus certificados, no disfrutarán de esta ventaja. 

Si en vez de estos persistentes cariños, se hubiese pro- 
curado mayor eficacia y duración en las prácticas de mar 
y hubiese habido mayor severidad en los exámenes, no so- 
lamente se hubiese mejorado la instrucción del piloto, sino 
que se hubiesen retraído muchos que acudieron á esta ca- 
rrera atraídos por la facilidad con que se adquiría un títu- 
lo, casi sin estudiar, y esto hubiera contribuido á amen- 
guar la tremenda crisis que no he de describir, pues bien 
grabada la tiene en su alma todo piloto que solicita una 
plaza y el que la obtuvo sabe cuántas amarguras le cuesta 
el temor de perderla y de qué manera gana la mísera re- 
tribución con que hoy se paga la más penosa de las profe- 
siones técnicas; la disminución de sueldos dicen fué debida 
al mal estado de los negocios; no, fué consecuencia lógica 
do la ineludible ley de la oferta y la demanda: digan sino 
los navieros si por el mal estado de los negocios pagan el 
carbón más barato. Y, sin embargo, aun hay que agrade- 
cer á los armadores el sueldo que dan á los pilotos, pues á 
tal extremo han llegado las cosas, que no faltaría quien de- 
sempeñase estas plazas sólo por la alimentación. 

Hoy todas Las categorías están rebajadas; casi todos los 
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que mandan buque, grande ó pequeño, sen capitanes de 
1 1 clase; la mayor parte de los capitanes desempeñan el 
cargo ele piloto y muchos pilotos se darían por muy con- 
tentos con una plaza de agregado. No es fácil que las ce- 
sas vuelvan á su ser natural repentinamente, pero hay que 
procurar no sólo que el mal no se agrave, sino que vaya 
mejorando y no con demasiada lentitud. El aumento de los 
programas de exámenes y de las prácticas de mar, además 
de las ventajas que indiqué antes, traería como consecuen- 
cia que en cada categoría se poseyesen con perfección los 
conocimientos que á ella atañen, indispensable condición 
para poder desempeñar las plazas correspondientes; y me- 
diten aquellos que me juzgen duro al proponer más estu- 
dios, más prácticas y más rigor en los exámenes, qué im- 
portaría todo ésto si se llegasen á volver á elevar las ca- 
tegorías y el piloto fuera siempre á bordo realmente piloto 
y el capitán tuviese siempre barco que mandar. 

Los que quieran demostrar su cariño á esta benemérita 
clase que, en realidad, se hace acreedora á él, pueden em- 
plear sus esfuerzos en lograr la reglamentación de la ma- 
rinería mercante, determinación del mínimo número de 
tripulantes que han de llevar los buques, publicación de un 
completo código penal que contribuya á mantener la disci- 
plina, obligación de fijar la línea de máxima carga de los 
buques y otras medidas que faciliten á capitanes y pilotos 
su ruda tarea. Las continuas benevolencias producen efec- 
tos contraproducentes. 




APÉNDICE. 


Cosmografía, Piloto je y Maniobras. 

Programa por papeletas, 

l En todo triángulo esférico, el coseno de un lado es iguaS 

al producto de los cosenos de los otros dos lados, más el pro- 
ducto de los senos de los mismos lados por el coseno del án- 
gulo comprendido. 

2 — En todo triángulo esférico, los senos de los ángulos son 
proporcionales á los senos de los lados opuestos. 

3. _En todo triángulo esférico, la cotangente de un lado por 
el seno de otro, es igual al coseno de éste por el coseno del 
ángulo comprendido, más el seno de este ángulo por la co- 
tangente del ángulo opuesto al primer lado; y el coseno de 
un ángulo es igual á menos el producto de los cosenos de los 
otros dos ángulos, más el producto de los senos de los mis- 
mos ángulos, por el coseno del lado adyacente á ambos. 

4. —Resolución de los triángulos esféricos rectángulos.- Regla 
de Neper . 

5. -Triángulos esféricos oblicuángulos: dados los tres lados, 
hallar los ángulos. 

0. -Dados dos lados y el ángulo comprendido, resolver el 
triángulo. 
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7. — Dados dos lados y el Angulo opuesto A uno de ellos, resol- 
ver el triángulo. 

8. — Universo, -Astronomía. -Cosmografía. - Elipse. - Esfera 
celeste. -Distancias angulares. 

9. — Fundadores de la Astronomía moderna. -El Sol. _Los pla- 
netas. Los satélites. _Los cometas. 

10. — Sistema solar. -Número* de planetas. -Número de satéli- 
tes. -Numero de cometas. -Luz zodiacal. -Estrellas fugaces. 

11. — Leyes de Kepíer. -Lev de Nawton. -Estrellas Nebulo- 

sas. -Movimiento general de los astros. 

12. — Eje y polos del mundo. -Ecuador celeste. -Eclíptica._Di- 

recciún de los movimientos planetarios Puntos equinoccia- 

les y solsticiales. -Zodíaco. —Coluros. -Trópicos celestes. _ 
Círculos polares. 

L3. — Coordenadas eclípticas. -Máximos de longitud. -Paralelos 
de latitud. -Longitud de un astro. .Latitud de un astro. -Mo- 
vimiento angular diario del Sol en la eclíptica. -Coordenadas 
geocéntricas y heliocéntricas. -Elongación. -Conjunciones, 
oposiciones y cuadraturas. 

14. — Posición de la órbita de la luna. -Estaciones y retrograda- 
ciones de los planetas —Coordenadas ecuatoriales. -Máximos 

de ascensión. - Paralelos de declinación Ascensión recta.— 

Declinación. 

1 5. — Coordenadas geográficas. - Longitud y latitud terrestre.- 
Diferencia de latitud y de longitud entre dos lugares. - Tró- 
picos y círculos polares. 

.1(3. — -Vertical, zenit y nadir. - Horizontes. -Meridiano colec- 
te. —Círculos verticales.— Vertical primario.- Al micantaraes . 

17. — Azimut de un astro.— Amplitud.— Altura verdadera.— 
Distancia zenital. -Coordenadas ecuatoriales. - Horarios. 

18. — Círculos de iluminación. - Orto y ocaso de los astros. Día 
natural ó solar. -Día artificial.— Día sidéreo; su, origen. 
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tí). — Días astronómicos y civiles. -Relación entre las horas de 
varios lugares y sus longitudes. -Hora reducida. 

20. — Día solar verdadero, sidéreo y medí o. -Ecuación do tiem- 
po. -Relación entre el día medio y el sidéreo. -Aceleración 
de las estrellas. 

21. — Convertir un intervalo de tiempo sidéreo en tiempo me- 
dio y vicevorsa.-Con vertir un intervalo de tiempo verdadero 
en medio y viceversa. -Pasar do intervalo verdadero á sidé- 
reo y viceversa. 

22. — Pasar del tiempo sidéreo á medio día o:i S. F. al de otro 
lugar .-Pasar de hora sidérea ú media. 

23. — Pcisarde hora media á sidérea. -Pasar de hora media á 
verdadera y viceversa. -Pasar de hora sidérea á verdadera y 
^ iesversa. 

24. — Estrellas.-Catálogos. -Globos y cartas celestes. -Clasifica- 
ción en magnitudes -Constelaciones. ^Centelleo, color y mo- 
vimiento de las estrellas. 

25 — Distancia de las estrellas á la Tierra. -Estrellas periódicas, 
variables, efímeras ó temporarias, dobles, triples y múlti- 
ples. -Nebulosas: vía láctea; nubes de Magallanes. -Efeméri- 
des de las estrellas. -Importancia del conocimiento délas es- 
trellas. -Método para conocer las estrellas. 

2G. — Determinación de varias estrellas, tomando como punto 
do partida la constelación de la Osa mayor. 

27. — Fases de la Luna. -Cuernos de la Luna. -Luz cenicienta. - 
Diferentes periodos lunar es. -Revoluciones trópica, sidérea y 
sinódica. -Edad de la Luna-Epacta.-Hallar el paso de la Lu- 
na por un meridiano cualquiera. 

28. — De las mareas. -Definiciones. -Causas que producen las 
mareas. -Efectos de la rotación de la Tierra y del movimien- 
to de la Luna. -Influencia del Sol en el fenómeno de las ma- 


reas. 


-IV.- 


29 . - Variaciones diarias y mensuales do las mareas. 

30. -Variaciones anuales, altura de la marea y nivel medio.- 
Unidad de altura, marea media -Establecimiento del puerto* 
y su determinación. -Cálculo de las horas de las mareas. 

31. -Horizontes. -Altura sobre los diversos horizontes. -Limbo- 
de un astro -Depresión. -Refracción terrestre -Depresión so- 
bre la costa —Refracción astronómica. -Re fracción media. 

32. -Parala je.-Seinidiámetro y su contracción, 

33. -Correcciones de alturas de Sol, estrellas y planetas. 

34. -Id. de Luna, y reducir alturas verdaderas á aparentes. 

35. -Horas de paso de estrellas y planetas por el meridiano. 

3G.-Dada la llora del meridiano de un observador, determinar 

el horario de un astro. 

37. -Recíproco del problema anterior. 

38. -Determinar la hora y altura correspondientes al paso de 
un astro por el vertical primario. -Método tabularlo. 

39. -Calcular la hora y altura de un astro, en el instante de ser 
recto el ángulo de posición. -Método tabulado. 

40. -Calcular lá amplitud de un astro en el momento de su orto 
ti ocaso verdadero. -Método tabulado. 

41. -Dada la altura de un astro, hallar su azimut. 

42. -Dada la altura de un astro, hallar la hora del lugar. 

43. -Recíproco del problema anterior. 

44. -Determinar la hora del orto ó del ocaso verdadero de un 
astro; duración del día, de la noche y de los crepúsculos. 

45. -Latitud por medio de la altura meridiana de un astro.— Mé- 
todo tabulado. 

4G.-Latitud por la altura de la estrella Polar. 

47. -Navegación ó pilotaje. -Rosa náutica. 

48. -Diferentes modos de indicar los rumbos. -Rumbo de la na- 
ve. -Ángulo del rumbo. -Diferentes direcciones en que puedo 
recibir un buque el viento. -Cuartear la rosa. 
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49. -Agujas náuticas Meridiano magnético. -Diferentes ciases 

de agujas, -Compás de bitácora papa buques de vela. -Rosa 
del compás; el mortero; la bitácora Instalación de la bitá- 
cora De las guiñadas. 

50. -Compás de bitácora para buques de vapor -Compás do 
marcar ó az i m utal . _Co mpás azi m uta 1 prisma tico . — N nevos 
sistemas de agujas de bitácora y azimutales. 

51. -Inclinación délas agujas. -Ecuador y polos magnéticos; la- 
titud magnética Modo de corregir la inclinación -Variación 

ó declinación de la aguja. -Cartas y tablas de variaciones 
magnéticas. -Compases corregidos de variación. 

52. -Hallar la variación de la aguja: por el azimut de un astro, 
por el orto ú ocaso aparente y por la amplitud verdadera 
del Sol, por el paso de un astro por el vertical primario y 
por el meridiano, y por la estrella Polar. 

53. -Abatí miento de la nave; modo de medirlo. Corrección de 
rumbos. -Corregir un rumbo aparente de variación y de aba- 
timiento. -Reducir los rumbos verdaderos a aparentes. -Re- 
gla para corregir con prontitud un rumbo aparente. 

54. -Perturbación de las agujas ó atracción local. _ La perturba- 
ción es diferente, según el rumbo a que se dirige la proa — 
Correcciones que se aplican á los rumbos y marcaciones. - 
Como debe observarse la variación. 

55. -Determinar la perturbación estando en movimiento, ya sea 
a la vela ó al vapor: por medio de enfilaciones; por la demo- 
ra de un buque ú objeto lejano; en alta mar por medio de 
una serie de azimutes, 

56. -Unidades en que se expresan las distancias navegadas. - 
Teoría, descripción y uso de la corredera — Modo de esti- 
mar la velocidad según la ampolleta que se emplea. Fre- 
cuencia con que debe echarse la corredera — Rectificación de 
la corredera y de la ampolleta. -Determinación aproximada 
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del andar del buque, sin hacer uso de la corredera. -Corre- 
dera automática; modo de usarla, verificación y correcciones. 

57. -Loxodrómica... Punto do salida. -Diferencia en latitud, di- 
ferencia en longitud y apartamiento do meridiano. 

53.. Relaciones entre el rumbo, la distancia, diferencia en lati- 
tud y apartamiento. -Problemas de la línea del rumbo. 

59. -Punto de estima. - Singladuras. -Resolución de los proble- 
mas cío estima: Dado el punto de salida, el rumbo y distancia 
navegada, hallar el punto de llegada. -Casos particulares. 

60. Dado el punto de salida y el de llegada, hallar el rumbo y 
distancia que se ha navega do. -Casos particulares. 

01 .—Caso en que se haya navegado á diferentes rumbos. -De- 
terminación del rumbo y distancia directa. 

02. -Cartas hidrográficas.- Clasificación de las cartas. - Escalas 
de longitudes y latitudes en las cartas esféricas. 

03. -Determinar en la carta el rumbo y distancia entro dos pun- 
tos. -Tomar sobre la carta esférica una distancia aumentada 
e.i la dirección de un rumbo; métodos abreviados. -Resol li- 
ción sobre las cartas de los problemas de la línea del rumbo: 
I o : dado un punto en la carta, determinar su latitud y longi- 
tud; 2 o : dada la latitud y longitud de un punto, situarlo en 
la carta; 3 o : dado el punto de salida, rumbo y distancia, si- 
tuarse en la carta; 4 o : dados los puntos de salida y llegada, 
determinar el rumbo y distancia que se ha navegado; 5 o : Si- 
tuarse en la carta por distancia á la costa y latitud. 

04. -Método para determinar la distancia del observador á los 
puntos que tiene á la vista, bien estén situados en el hori- 
zonte de la mar, más allá de éste, ó entre el observador y el 
horizonte. Determinar la distancia á un objeto que sea sen- 
siblemente vertical. -Calcular la distancia por el sonido do 
un disparo de arma de fuego. 

05. -Marcaciones.- Situarse en la carta por marcación y dis- 
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tancia á un punto; por dos marcaciones á dos puntos; por 
dos marcaciones á dos puntos, ó á uno sólo, rumbo y distan- 
cia navegada en el intermedio; por enfilaeiones, y por la lati- 
tud y una demora ó enfilación. 

OG. Consideraciones generales sobre las corrientes.- Hallar el 
punto de estima teniendo 0:1 cuenta una corriente. Dadas las 
situaciones estimada y observada, hallar la corriente. 

07. -Modo de hallar la profundidad del mar. -Sondaleza — Erro- 
res por la inclinación de la sondaleza. -Situación por medio 
de la sonda. -Escandallo automático.- Aparato Thomson. 

03. -Diferencia entre la loxodrómica y* la ortodrómica. -Posi- 
ción del círculo máximo sobre la esfera, cuando están los lu- 
gares hacia el mismo lado del ecuador. 

09. .Posición del círculo máximo, cuando los lugares están en 
hemisferio diferente. -Trazar sobre la carta la derrota orto- 
drómica. -Resolución abreviada de estos problemas. 

70 Descripción del ociante. -Anteojo de Gal i leo ó inverso. 

71. -Sextante.-Quintante. -Círculo de reflexión. -Lectura de 
las graduaciones... Valor de los ángulos así medidos. 

72 -Rectificar la perpendicularidad de los espejos y el paralelis- 
mo de la visual. — Error de índice; hallarlo por medio del ho- 
rizonte de la mar, del Sol ó de la Luna. 

73. Observaciones de alturas del Sol, Luna, estrellas y pla- 
netas.— Observación de alturas inversas. — Observación de al- 
turas meridianas y de distancias lunares. 

74. - Horizonte artificial;-' aplicación ó importancia de este ins- 

trumento. —Horizontes de fluido y de cristal. -Modo de to- 
mar y corregir las alturas Observar con pie Advertencias. 

75. -Cronómetros. -Pistado absoluto; movimiento diario. -Arre- 
glar un cronómetro. -Péndulos astronómieos.-Detcrminar el 
estado absoluto de un cronómetro por alturas absolutas de 
un astro. 
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76. — Estado absoluto por comparación con un péndulo ó cro- 

nómetro arreglado _ Determinación del movimiento diario 
por comparación de varios estados absolutos.- Reducir un 
estado absoluto á 0 Ü de S. F. Hallar, por el cronómetro, la 
hora de S. F. y la del lugar .Dada la hora de S. F., hallar 
la del cronómetro Intervalo cronométrico á medio, é inverso 

77. — Longitud por cronómetro, observando alturas de Sol.- 
Comprobar el estado absoluto del cronómetro, estando á la 
vista de tierra. 

78. — Longitud por distancias lunares, en el caso de ser tres 
observadores. 

79. — Longitud por el método de Litrow. 

80. — Situación por el método de Sumner. 

81 . — Latitud por alturas extra-meridianas. 

82. — Cuaderno de bitácora. 

83. — Acaecimientos y Diario de navegación. 

84. — Resumen general de la Navegación Operaciones que 

hay que practicar en lina campaña. _ Operaciones de la sali- 
da, en la mar y en la recalada. , 

85. — Maniobras: definiciones preliminares. 

86. — Arboladura de una barca. 

87. — Jarcias firmes y de labor. 

88. — Velamen. 

89. — Anclas, cadenas, cabrestante y molinete. 

90. — Del timón. 

91. — Virar por avante. ..Evitar que el buque tome por avante. - 
Virar por redondo. 

92. — Tomar y largar rizos.-Cazar y cargar velas. -Correr un 
temporal. 

93. — Fonclear._Sondar._Dar la vela. 

94. — Código internacional de señales. -Semáforos.-Luces de 
situación. -Señales en tiempo de niebla. 


REALES ÓRDENES Y DISPOSICIONES VIGENTES 

RELATIVAS A I-A 

CARRERA DE NÁUTICA. 

I* * i • 

f^EAL O I-yDEN DE () DE ^BRTE DZ lSS". 

(PLA7.0S DE VALIDEZ DE LOS NOMBRAMIENTOS PROVISIONALES.) 

Excmo Si\: Habiéndose observado que muchos de los pilotos, 
cuyo examen tiene lugar en un Departamento ó Apostadero dis- 
tinto de aquel áque correspondí su inscripción marítima, sue- 
len hacer un uso definitivo; de los nombramientos provisiona- 
les que obtienen, descuidando el cangearlos por el documento 
definitivo que debe proporcionárseles por sus Departamentos 
respectivos, bien sea por negligencia ó incuria, con lo cual im- 
posibilitan el poder subsanar en tiempo oportuno cualquier 
error que se cometa en la emisión de los mismos, debido á no 
conocerse siempre las verdaderas condiciones en que los inte- 
resados pueden encontrarse; 8. M. el Rey (q. D. g.), y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, teniendo en cuenta que la 
duración ilimitada de los primeros está en abierta oposición 
con su carácter de interinidad, cano provisionales, y que no 
necesitan los pilotos personarse en las capitales de los Departa- 
mentos ó Apostaderos para recoger los definitivos, puesto que 
pueden hacerlo en las Comandancias de Marina de sus respec- 
tivas provincias, ha tenido á bien disponer que en lo sucesivo 
el uso legal de los nombramientos provisionales que se expidan 
á los pilotos, se reduzca á un plazo de seis meses para la Penín- 
sula y á un año para Ultramar, si fuese debido á negligencia 
del interesado probando, en caso contrario, su inculpabilidad. 
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^EAL ORDEN DE 12 DE ^SEPTIEMBRE DE 1887. 

(reglas para la clasificación de las navegaciones.) 

Primera: Se entenderá por navegación de cabotaje , la que 
verifican los buques mercantes entre puertos españoles de la 
Península, sin escala en los extranjeros, ó entre aquéllos y los 
de las islas adyacentes. 

Será igualmente considerada como de cabotaje, la navega- 
ción que se verifique entre: 

a) Los puertos del litoral de la isla de Cuba. 

b) Los del de la de Puerto-Rico. 

c) Todos los del Archipiélago filipino. 

d) Los del Archipiélago de Marianas. 

e) Los del de Carolinas. 

f) Ó los de las islas españolas del Golfo de Guinea. 

Segunda: El gran cabotaje , comprenderá las navegaciones 

que se verifiquen entre los puertos españoles de la Península 
é islas adyacentes y los del Archipiélago de las Canarias; ó los 
extranjeros de las costas Sur de Francia, Oeste de Italia é islas 
de Sicilia, Córcega y Cerdeña, costas de Túnez, Argelia y Ma- 
rruecos, hasta Cabo Bojador, y las de Portugal y Oeste de 
Francia, hasta Brest. 

Se considerarán asimismo como de gran cabotaje: 

a) Las navegaciones que se verifiquen entre los puertos de 
la isla de Cuba y los de la de Puerto-Rico, y las verificadas en- 
tre los de ambas y cualquiera de las islas extranjeras del Mar 
de las Antillas. 

b) Las navegaciones entre los puertos de las islas españolas 
del Golfo de Guinea y los de las extranjeras del mismo, y las 
que se verifiquen entre aquéllos y la vecina costa africana des- 
de Cabo Tres Puntas á Cabo López. 
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Tercera: Por navegación de allura se entenderá la que se 
haga entre todos los demás puntos del globo, incluso la verifi- 
cada entre los puertos del Archipiélago filipino y los del do 
Marianas ó Carolinas y vice-versa. 

Cuarta: Las grandes travesías son los viajes de altura á las 
costas orientales y meridionales de Asia, desde la desemboca- 
dura del Mar Rojo, á las de África, desde el mismo punto á Ca- 
bo López, á cualquiera de las islas de la Occeanía, ó á las costas 
occidentales de América. 

NOTA.— No siendo españoles, en la actualidad , los puertos de las islas de 
Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Marianas y Carolinas, lns navegaciones entre 
ellos están comprendidas en la regiu tercera, vctregacfon&s de altura. 


fÍEAL ORDEN DE 19 DE DE 189O. 

(sobre certificados de estudios de los alumnos de náutica.) 

Exorno Sin: Dada cuenta de una comunicación del Capitán 
general del Departamento del Feirol, manifestando que el Di- 
rector del Instituto provincial de la Corulla, le ha llamado la 
atención sóbrela posibilidad de que en los Departamentos ma- 
rítimos se presenten certificados de estudios por los individuos 
que aspiran á examinarse para pilotos, extendidos en forma 
distinta de aquélla en que fueron expedidos por los institutos, 
y con objeto de garantizar debidamente no haber sufrido alte- 
ración estos documentos, S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nom- 
bre la Reina Regente del Reino, de conformidad con lo propues- 
to por la Dirección general del Material do este Ministerio, ha 
venido en disponer, que para surtir efecto legal las certificacio- 
nes de estudios en las dependencias de Marina, es condición 
necesaria obtener las acordadas talonarias que deben ir unidas 
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por precisión ¡i aquéllas, y que se re nitirán al Instituto cirre.j- 
pand lento para su estupro Isa el ín en la fpnm establaoida, de- 
bio.ids sustituir el tnambrela do U aeard id i psr 1 1 depstubn- 
cia da Marina que la solicita. — De Real orden etc. 


J^EAL ORDEN DE 20 DE MAYO DE 189O 
(REFORMANDO EL REGLAMENTO DE PILOTO 3 MERCANTES.) 

Excmo Sr.: Atendidas las variaciones que ha sufrido la na- 
vegación mercante, en la última mitad del presante siglo, y la 
disminución notable de los buques de vela, por cuya causa no 
pueden los pilotos cumplir, con las facilidades que antes lo ha- 
cían, las condiciones de mar exigidas para el adelantamiento 
on su carrera, y á fin de evitar toda clase de perjuicios á los 
respetables intereses de una profesión tan necesaria y tan ínti- 
mamente relacionada con la Marina de guerra, S. M. el Rey 
(q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente del Reino, de con- 
formidad con lo propuesto por la Junta de la Marina mercante 
y dictamen de ese Centro Superior Facultativo, ha venido en 
resolver lo siguiente: — 1.° En lo sucesivo quedan reducidas 
<í dos las actuales clases de pilotos, con la denominación gene- 
ral de «Capitanes de la Marina mercante» y «Pilotos de la Ma- 
rina mercante.»— 2.° Los titules de Capitanes serán expedidos 
por el Ministro de Marina y los de Pilotos por los Capitanes y 
Comandantes generales de los Departamentos y Apostaderos. 
— 3. ü Los actuales primeros y segundos pilotos, podrán desde 
luego solicitar, por el conducto de ordenanza, se les expida eí 
título de Capitanes de la Marina mercante, con sólo la presen- 
tación de sus nombramientos. — 4.° Los actuales terceros pilo- 
tos, serán considerados desde luego como «Pilotos de la Mari-, 
na mercante» y podrán solicitar del Departamento ó Apostado- 
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ro donde fueron examinados, el título correspondiente con la 
nueva denominación. — 3.° Los requisitos que en adelante de- 
líen reunir los alumnos de n íntica para optar á la clase de pi- 
lotos y éstos para la de Capitanes, serán los siguientes: 

Pava Pilotos 

Contar con 100 días de mar en buques de vela ó 200 en bu- 
ques de vapor en navegaciones de altura, como meritorio ó 
alumno, ó en su defecto 200 días de mar en buques de vela ó 
400 en buques de vapor, verificados en navegaciones de gran 
cabotaje, como tales alumnos. — Sufrir el examen teó rico-prác- 
tico que hoy se exige para terceros pilotos, en cualquier De- 
partamento ó Apostadero. 

Para Capitanes ('*) 

Contar con 150 días de mar en buques de vela ó 200 en bu- 
ques de vapor, en navegaciones do altura ejerciendo el cargo 
de piloto, ó en su lugar 300 días de mar en buques de vela, ó 
000 en buques do vapor, cuando so trate de navegaciones de 
gran cabotaje, desempañando dicho cargo. Sufrir el examen 
teórica-práctico que actualmente so exige para segundos pilo- 
tos, en cualquier Departamento ó Apostadero. — 6.” Las actas 
de examen de los Capitanes se elevarán al Ministerio de Mari- 
na, para la expedición del correspondiente título.— 7 0 Para 
poder acreditar el tiempo de raarf se. presentarán los alumnos 
de náutica y los pilotos, á los Comandantes de Marina do los 
puertos donde terminen cada viaje, con su diario de navegación 
en la forma que se lleva para navegaciones de altura, con las 
correspondientes observaciones astronómicas, á fin de acredi- 
tar su aptitud sobre tan importante asunto, cuyas autoridades 


. fU Estas condiciones están modificadas por la U. O. de 17 de Abril de 1891. 
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les expedirán un certificado de los días de mar con que cuen- 
ten. — 8.° Para el embarque de pilotos á que se refiere la legis- 
lación vigente, so tendrá en cuenta que la clase de «Capitanes 
de la Marina mercante» sustituye á los antiguos primeros y se- 
gundos pilotos, y la nueva de «Pilotos de la Marina mercante» 
equivale á la de los antiguos terceros.— De Peal orden etc 


pEAL ORDEN DE l8 DE JULIO DÉ 189O. 

(sobre solicitudes de examen, é individuos reprobados,) 

Excmo Si\: Dada cuenta de las consultas producidas por el 
Capitán general del Departamento del Ferrol, respecto á cier- 
tos extremos relacionados con los exámenes de Pilotos, S. M. 
el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente del Reino, 
de conformidad con lo informado por la Dirección general del 
Material é Industrias navales, ha venido en disponer: — 1.° Las 
solicitudes de examen para los Pilotos y Capitanes do la Mari- 
na mercante, deberán presentarse en las oficinas de los Depar- 
tamentos ó Apostaderos antes del día 10 del mes en queso ve- 
rifiquen los exámenes, hasta cuya fecha se les dará curso, y so- 
lamente, por excepción, á los que justifiquen debidamente ha- 
ber rendido viaje en los primeros días del citado mes, y que, 
por lo tanto, no hayan podido presentar la solicitud documen- 
tada dentro de la fecha marcada, se les admitirá mientras no 
terminen los exámenes. — 2.° Los individuos que hayan salido 
reprobados en un examen, no podrán repetirlo hasta transcu- 
rridos seis meses ó un año, según que aspiren á Pilotos ó Ca- 
pitanes. — 3.° En los certificados de que trata el punto 7.° de 
la Real orden de 20 de Mayo último, se hará constar la plaza 
que el individuo baya desempeñado en el buque durante los 
días de mar á que dicho certificado se contrae. — De Real etc. 
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J^EAL ORDEN DE IJ DE y^BRIL DE 1891. 

(tíODRK EXÁMENES DE CAPITANES Y PILOTOS.) 

Excmo St\: La trascendental transformación operada en el 
material flotante de la Marina mercante, y la antigüedad del 
programa bajo el cual acreditan su competencia, ante los tri- 
bunales de la Marina militar, los Capitanes y pilotos, son mo- 
tivos suficientes que sobradamente justifican la necesidad, ca- 
da día más perentoria, de acometer una radical reforma en es- 
te sentido, procurando, al mismo tiempo que mejorar la ins- 
trucción, el dar á los Capitanes y pilotos el mayor número po- 
sible de facilidades en la obtención de los títulos ó nombra- 
mientos á que aspiran. 

La Junta de la Marina mercante, en sus últimas sesiones, 
celebradas en el mes de Marzo, propuso, por unanimidad, la 
adopción de un nuevo proyecto de programa para los exáme- 
nes de estas clases. Pero no compitiendo á la Marina, sino 
al Ministerio de Fomento, la instrucción de los que aspiran 
á ingresar en la carrera de pilotos, á este último centro ha 
sido remitida, con apoyo encarecido, la reforma aludida. 

En el entretanto, y para adelantar las mejoras de refe- 
rencia, S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, do conformidad con lo informado por ese 
Consejo, se ha servido dictar las siguientes disposiciones: 

.l. fl Los exámenes de pilotos y Capitanes tendrán lugar, en 
lo sucesivo, en las mismas fechas prefijadas en el día (*) y con 
la documentación establecida. 

2. a Los de pilotos se celebrarán en las Comandancias de Ma- 

(') Los tíos últimos días hábiles de cada uno de los meses de Febrero, 
Abril, Junio, Agosto, Octubre y Diciembre. Reglamento de Navegación mercan- 
te, JS&3 t 
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rina do primera clase (*) y en la do Gijón, por su especial si- 
tuación. 

í).' 1 Los de Capitanes seguirán teniendo efecto en las capitales 
do los Departamentos marítimos, 

4. * Las Juntai do exámenes pañi pilotos los formarán: ei se- 
gundo Carmín danto do la provincia e:i las de primera, y el 
Comandante en la de Gijón,' como Presidente, y actuando 
de Vocales dos Ayudantes de la misma y dos Capitanes de 
la Marina mercante. 

Si para la composición de la Junta no se contara con los 
dos Vocales de la Marina militar, se pedirá auxilio al Ca- 
pitán general de! Departamento respectivo, ó se utilizará el 
personal de los buques de guerra en puerto. 

Si ocurriese diücuUad para la asistencia de ios dos Capi- 
tanes que se señalan, podra prescindiese de su presencia en 
iu Junta. 

5. a Las solicitudes de los aspirantes á pilotos so dirigi- 
rán al Comandante de Marina de la provincia, y las de los 
que desean obtener el título de Capitán, al Capitán general 
del Departamento ó Apostadero. 

6. a El tiempo de navegación para obtener el título de 
Capitán, queda variado en la siguiente, forma: 300 días de 
mar en buque de vela, ejorciendo el cargo de piloto, ó 600 
en buque de vapor, ya sea en travesía de altura, bien en 
yiaje de gran cabotaje. 

7 a En los exámenes, tanto de pilotos como de Capitanes, 
deberán presentarse á la Junta examinadora, para su ins- 
pección, los Diarios de navegación y Cuadernos de cálen- 

(*) Algeoiras, Alioante, Barcelona, Bilbao, Cádiz, Cor uña, HueWa, Las 
Palmus (Gran Canaria), Málaga, Pnlma de Mallorca, Santa Cruz de Tono- 
rife. Santander, Sevilla, Valencia, Vigo y Villa garcía. 
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los. La Junta podrá desaprobará los que de, notoria mane- 
ra, evidencien su deficiencia en este importante particular. 

8. ft El reconocimiento facultativo precederá á los exáme- 
nes, y en ellos se deberá reconocer á los solicitantes, del 
daltonismo, sordera y alcance de la vista. 

9. n Las prescripciones de esta Real orden tendrán debido 
cumplimiento á partir del mes de Julio próximo. 

Lo que de Real orden etc. 


f<EAL ORDEN DE 2 ^ DE J^OVIE^IBRE DE 1892. 

(modo de hacer constar la desaprobación en los exámenes.) 

Excmo Sr.: Como resultado de la propuesta elevada por 
el Capitán general del Departamento de Ferrol, sobre la 
manera de hacer constar la desaprobación de exámenes de 
pilotos y Capitanes, de que trata el punto 2 U de la Real or- 
den de 18 de Julio de 1890, S. M. el Rey (q. D. g.), y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, de conformidad con lo 
acordado por ese Consejo, se ha servido disponer, que del 
mismo modo que se exige la inclusión del nombramiento do 
piloto en los expedientes para optar á la plaza de Capitán, 
sea también obligatoria la unión de la cédula de inscripto 
en los que se formen para optar á la plaza de piloto, y una 
vez así practicado, se anote en dicho documento por el Se- 
cretario de la Junta examinadora, con el Y 0 B 0 del Pre- 
sidente, la reprobación del candidato y fecha del examen; 
debiendo verificarse igual anotación en los nombramientos 
de pilotos cuando sean reprobados al optar á la plaza de 
Capitán. — De Real orden etc. 
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pEAE ORDEN D3 20 DE JUNIO DE 
(SOBRE EXÁMENES EN LAS ISLAS CANARIAS.) 

Excmo Sr.: Dada cuenta de la carta 1.499 fecha 14 del 
actual con la que V. E. se sirve consultar sobre la Taita de 
vocales para formar las Juntas de exámenes de pilotos en 
Ganarlas, S. M. el Rey (q. D. g\), y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha servido determinar que las dos 
provincias marítimas en que aquel Archipiélago está dividi- 
do, deben auxiliarse mutuamente para completar un tribu- 
nal de exámenes para pilotos en cualquiera de las dos ca- 
pitales; y si los gastos que este movimiento de personal pro- 
duzca no pudiesen sufragarse por el Estado, en este caso, 
que ios exámenes se aplacen hasta la llegada á aquellas aguas 
de un buque de guerra. — De Real orden etc. 


}R.EAL ORDEN DE 14 DE f^EBRERO DE 1 QOO. 

(REFORMAS EN EL PERSONAL DE LA MARINA MERCANTE.) 

Excmo Si\: Dada cuenta del proyecto de «reformas que 
afectan al personal de la Marina mercante», olevado para 
su aprobación por la Junta de la misma, como informe á la 
instancia de los navieros españolas D. Luis Palomo, é [ba- 
rra y Compañía, fecha 4 de Mayo de 189b, S. M. el Rey (q. D. 
g.), y en su nombre la Reina Regente del Reino, de con- 
formidad con lo propuesto por la mencionada Junta, so ha 
servido aprobarlo en todas sus partes, según se expresa á 
continuación. 
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]' rimero. El personal náutico de oficiales do la Marina 
moren ule se compondrá do las siguientes categorías: (Oj Pi- 
| 0 to. — Capitán* — (c) Capitán do primera clase, 

Segundo. Paro optar á cada una de estas clases, se ne- 
cesitarán los condiciones siguientes: Para pilotos: Examen 
cíe las mismas asignaturas que hasta la fecha se exigen, 
con arreglo á la Real orden de 2ü de Mayo de 1890. — 
Tiempo de embarco: Haber navegado 20 000 millas (*) en 
buque de vola, ú 30.000 en vapor, pero siendo condición 
precisa en este ftltimo caso el haber navegado 5.000 millas 
en buque de vela, á menos que se acredite patentemente 
la imposibilidad do efectuarlo, por el escaso número de ve- 
leros que existen; en este caso se exigirán 40.000 millas de 
navegación en vapor. — Esta navegación será indistintamen- 
te verificada, ya en viajes de costa ó de altura, únicos cla- 
sificaciones pora acreditar el tiempo de mar, bajo el punto 
de vista que aquí se considera, y siempre en el bien en- 
tendido que, las millas navegadas para estos efectos, se so- 
breentiende que son las que midan las distancias entro los 
puertos á que la navegación se refiere.— Pura capitanes,— 
Sufrir el examen correspondiente en la misma forma que 
a ciuol mente se efectúa. — Acreditar haber navegado como pi- 
loto 30.000 millas en buque de vela, ó 60.000 en buque de 
vapor. — Para capitanes de primera clase. — Ampliación de 
los conocimientos del capitán en el orden siguiente: Des- 
cripción de las máquinas de vapor marinas. — Idioma inglés. 
— Derrotas más convenientes á les principales mares del 
globo, navegando en buques de vela ó de vapor, demostran- 
do conocer la derrota por el círculo máximo y loxodrómica, 
y práctica de vientos reinantes en las principales navega- 


i * 1 Y»'ak* i*». K. O. de 16 de Febrero de 1901. 
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riones, así como las corrientes y épocas de ciclones, hura- 
canos 6 baguios. — Métodos especiales para situarse do día y 
de noche, por observaciones astronómicas ó marcaciones á 
puntos de Ja costa y sus Faros.— Derechos y deberes del ca- 
pitán y sus subordinados (pilotos, sobrecargos y contrama- 
estres), con arreglo ni vigente Código de Comercio; contra- 
tas con tripulantes.— Legislación. mercantil en la parte que 
ataí\e á la navegación. — Conocimiento de los reglamentos 
referentes al material de salvamento que deben llevar los 
bu.ques, a anclas, cadenas y pertrechos navales. — Regiamente 
sobro capacidad, víveres y demás requisitos de les buques 
que conduzcan pasajeros y emigrantes. — Reglamentación so- 
bre reconocimiento de buques mercantes. — Conocimiento de 
códigos internacionales pura comunicarse entre sí, por me- 
dio do banderas, bolas, etc., los buques de distintas nacio- 
nes. — Tiempo de embarco: Haber navegado en clase de ca- 
pitán 50.000 milla* {*) en buques de vela, ó 100.000 on 
vapor. 

Tercero. Los capitanes de primera clase tendrán preferen- 
cia para el mando en las empresas trasatlánticas de los va- 
pores de tonelaje superior á 1.500 toneladas brutas, así co- 
mo para el de todos los vapores correos. Además serán pro- 
feridos para profesores de escuelas de náutica, ú otros cen- 
tros de enseñanza de la profesión á los capitanes y á los 
pilotos, como también para reconocimientos parciales de bu- 
ques y para desempeñar plazas de semáforos ó en otros des- 
tinos asignados á la Marina mercante. 

Cuarto. En io sucesivo, para ejercer los cargos de capi- 
tán y piloto, será condición indispensable, además de las de 
otro género que estipula la Legislación, alcanzar las edades 


(*) Véasela U. O. de ¡i i de Mayo de 1901. 
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de veintitrés y diez y nueve años respectivamente. 

Quinto. Estas reformas regirán, desde que sean aproba- 
badas, para los pilotos y capitanes que hayan de ser nom- 
brados en lo sucesivo. 

Sexto. Todos los capitanes que á la promulgación de es- 
tas reformas tuvieran el título de capitán, serán considera- 
dos como capitanes de primera clase, para no dañar sus 
derechos adquiridos — De Real orden etc. 


fí.EAE ORDEN DE *} DE MARZO DE igOO. 


(riOBBE PILOTOS QUE CUMPLEN SU SERVICIO MILITAR EN LA ARMAD l) 

Tüxcmo Si\: En vista tío la instancia elevada por la Aso- 
ciación «Fomento de la Marina Española») de Barcelona, on 
«Aplica de que se- dicten disposiciones que faciliten las prác- 
ticas de mar A los pilotos y alumnos de náutica; ft. M. el 
Rey (q. D, g,). y en su nombre la Reina Regente dol Rei- 
no, de conformidad con el informe emitido por la Juntado 
ln Marina mercante, ha tenido á bien disponer lo que sigue: 

Primero. En lo sucesivo los pilotos do la Marina mer- 
cante á quienes les toque ir á la militar, para cumplir los 
cuatro años de servicio, serán repartidos entre los buques 
escuelas de la Armada y los destinados á comisiones hidro- 
gráficas. Entre los primeros obtendrá preferencia la corbeta 
Nautüus, Escuela de Guardias Marinos, procurándose que 
en estos buques, los pilotos tengan plazas preferentes, com- 
patibles con practicar loa conocimientos de su carrera, que 
no deben olvidar. 

Segundo. Los maquinistas navales, al embarcar en los 
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buques do guerra para cumplir los cuatro años de servicio, 
serán destinados á las máquinas. 

Tercero. Dentro de lo que la organización del buque con- 
sienta, se procurará que los expresados pilotos y maquinis- 
tas tengan en crden á alojamientos, trato, rancho y demás, 
la posible ventaja y distinción sobre las demás clases de 
marinería y fogoneros. =De Real orden etc. 


EA L ORDEN DE 2Ó DE ^SEPTIEMBRE DE I 9 OO. 

( SOBRE CERTIFICADOS DE LAS MILLAS NAVEGADAS.) 

Exorno Sr.: Dada cuenta al Rey (q. D. g.) y en su nom- 
bre á la Reina Regente del Reino, de la propuesta del co- 
mandante de Marina de Bilbao, para que los aspirantes al 
título de piloto, acrediten ciertos particulares para ser ad- 
mitidos á examen, y que el Departamento de Ferrol cursó 
á este Centro con carta oficial núm. 2.466 de 16 de Agos- 
to último; S. M., de acuerdo con lo propuesto por la Sub- 
secretaría de este Ministerio y de conformidad con lo infor- 
mado por ese Centro Consultivo se ha dignado resolver: 

1. ° Que los alumnos de náutica y pilotcs’que aspiren al 
título de pilotos y capitanes, deberán poseer certificados en 
los que se acrediten las millas recorridas, autorizados por 
los Comandantes de Marina de les puertos nacionales ó por 
los cónsules en los puertos extranjeros de llegada. 

2. ° Que al objeto de facilitar á estas autoridades la com- 
probación de las distancias recorridas en millas, deberán 
conforme á lo mandado, presentarse á los Comandantes de 
Marina al fin de cada viaje con los diarios y además con 
las cartas necesarias para la comprobación. 
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3.° Que todo certificado que no lleve la fecha del viaje 
rendido será sin valor á los efecto.3 del examen. 

De Real orden lo manifiesto á Y. E. para su conocimien- 
to y el de esa Corporación. — Dios guarde etc. 


j^EAL ORDEN DE ÍO DE J'ÍO VIEyVlBRE DE 1QOQ. 

(reintegro del papel de los títulos.) 

Excmo Sr.: Como para los títulos de Capitanes, pilotos 
y maquinistas ha correspondido siempre por la Ley del tim^ 
bre un pliego de papel del sello 4.° t hade continuarse rein- 
tegrando el mismo sello sea cualquiera el valor que se le 
asigne por la presente ó por las que en lo sucesivo puedan 
sancionarse, siempre que como en la vigente publicada en 
la Gaceta del 27 de Marzo, sea ese timbre el menor seña- 
lado para títulos profesionales análogos á los de que se tra- 
ta, ó se expidan para el ejercicio de cualquiera profesión. 
De Real orden comunicada por ei Sr. Ministro de Marina, 
lo digo á V. E. como resultado de su carta núm. 2.519 de 
20 de Octubre. — Dios guarde etc. 


NOT A Segiíi» 1 h vigente Ley riel tirabro, el valor del citado papel de 
reintegro es 25 pesetas; deberá entregarse al recoger el nombramiento provi- 
sional. 
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f^EALES ORDENES DE l6 DE ^EBRERO DE I9OI. 

(dispone se cuenten las prácticas de mar por días.) 

Exemo Si\: En vista de la carta oficial del Capitán ge- 
neral de Ferrol, nftm. 196, fecha 19 de Enero último, en 
la que traslada oficio del comandíinte de Marina de Bilbao, 
consultando la conveniencia de que se reformen las condi- 
ciones de recorrido de millas para optar á los títulos de pi- 
loto y capitán mercantes; S. M. el Rey (q. D. g\), y en 
su nombre la Reina Regente del Reino, teniendo en consi- 
deración las razones en que se funda dicha consulta y de 
acuerdo con lo informado por la Junta de la Marina mer- 
cante, se ha servido disponer quede en suspenso lo que so- 
bre aquel extremo se dispuso en 14 de Febrero de 1900, 
volviendo á regir lo prevenido por Real orden de 17 de Abril 
de 1891, ó sea, que se cuente el tiempo de mar por días 
y con los distingos de altura y gran cabotaje que en la 
misma se prefijan. — De Real orden etc. 

(sobre las edades para prestar examen.) 

Exemo Sr.; S. M. el Rey (q. D. g\), y en su nómbrela 
Reina Regente del Reino, de acuerdo con lo propuesto por 
la Junta de la Marina mercante, ha tenido á bien disponer 
que las edades de 19 y 23 años que se fijan en la Real or- 
den de 14 de Febrero ele 1900, para pilotos y capitanes res- 
pectivamente, debe entenderse que son para ejercer estos 
cargos y no para obtener el título correspondiente; y que 
la prescripción de tener 19 años para ejercer el cargo do 
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piloto que se fija por la mencionada Real orden, no rija pa- 
ra los que durante todo el año de 1901 terminen sus prác- 
ticas de navegación como agregados ó pilotines.. 

De Real orden etc. 

NOTA. - La primera de las anteriores RR. 00. y la que si- 
gue, de 31 de M ayo, estíin esencialmente modificadas por la de 
12 de Febrero de 1904. 


Real orden de 31 de /VI ayo de 1901. 

(prácticas de mar de los capitanes de primera clase.) 

Exemo Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, ha tenido á bien disponer que 
la Real orden de 14 de Febrero de 1900, y en la parte que 
determina el número de millas que han de haber navegado 
los que aspiren al título de capitán de primera clase de la 
Marina mercante, quede modificada en el sentido que han 
de tener 500 días de mar en buques de vela ó 1.000 en los 
de vapor, en consonancia con lo dispuesto para los capita- 
nes y pilotos por Real orden de 16 de Febrero del año ac-r 
tual. — De Real orden etc. 

|?EAL ORDEN DE l8 DE pCTUBRE DE I9OI. 

(SOBRE la FORMA DE LLEVAR LOS «DIARIOS DE NAVEGACIÓN)).) 

Exemo Sr.: Como resultado de la carta oficial de Y. E. 
núm. 2.835 de 2 del corriente sobre certificados de navega- 
ción y la indebida tolerancia de la forma de llevar sus día- 
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rios de navegación los aspirantes al título de piloto y al de 
capitán; el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regen- 
te del Reino, ha tenido á bien disponer, que en lo sucesi- 
vo, se exija, tanto á los alumnos de náutica que aspiren 
al título de piloto, como á los pilotos que llenen condicio- 
nes para capitanes, lleven los diarios de nivegición con el 
encasillado necesario para anotar las distancias, los rumbos 
navegados, la variación de la aguja, el abatimiento, la di- 
rección y fuerza del viento, el estado de la atmosfera y del 
mar, el aparejo que se lleve largo, la latitud y longitud 
observadas, el número de hornos encendidos, la presión del 
vapor, el número de revoluciones y las columnas necesarias 
para el trabajo de estima, y en blanco el espacio preciso 
para anotar los acaecimientos en cada singladura. En la 
la misma forma deberán llevar sus diarios de navegación 
los capitanes que aspiren al título de capitanes de primera 
clase. — De Real orden etc. 


p.EAL ORDEN DE 2 > DE PCTUBRE DE 1901. 

(áOBRS EMBAUQUE DE PILOTOS.) 

Excmo Si\: Como resultado del escrito de V. E. de 9 del 
corriente interesando se dicte una disposición respecto al 
embarque de pilotos y maquinistas de la Marina mercante 
en los buques del comercio, de acuerdo con lo propuesto 
por el Congreso marítimo nacional, el Rey (q. D. g.) y en 
su nombre la Reina Regente del Reino, conforme con la 
Subsecretaría de este Ministerio ha tenido á bien dictar las 
disposiciones siguientes. — 1. a Se modifica la legislación vi- 
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gcnte en el sentido de que los buques de vela de* más de 
100 toneladas.de arqueo total y los de vapor de más de 200 
sean mandados por el capitán ó piloto cuyo embarque es 
obligatorio.— 2." Que todo buque de vapor que haga la na- 
vegación de gran cabotaje lleve por lo menos un capitán y 
un piloto; y — 3. a Que todo buque de vapor que haga la na- 
vegación á Ultramar, lleve por lo monos tres maquinistas. 

Lo que de Real orden etc. 

NOTA.— Los buques de vela de más de 260 te rielados y los de vapov de más 
do ñOO. deben llevar siempre nn capitán; todos Ins buqua* que emprendan na- 
vegación de altura, un capitán y un piloto, y en grandes travesía?, dos capi- 
tanes y un piloto. K. O . de l'J de Septiembre de l&SO. 


J^EAD ORDEN DE l8 DE J'ÍOVIE^IBRE DE IQOl, 

(sobre validez de LOS títulos de los pilotos amnistiados.) 

Excmo Sr : Como resultado de la carta oficial de V. E. 
niim. 2.677 de 13 de Septiembre último, con que traslada 
comunicación del comandante de Marina de Bilbao, intere- 
sando una solución definitiva respecto á la entrega de nom- 
bramientos de capitanes de la Marina mercante á los pilo- 
tos amnistiados por Real decreto de 30 de Julio del corrien- 
te año; S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, de acuerdo con lo informado por la Ase- 
soría general del Ministerio y Junta Consultiva del mismo, 
ha tenido á bien disponer que se otorgue validez á los tí- 
tulos de los capitanes mercantes de que se hace referencia, 
salvo si fuera impugnado por un tercero que se crea per- 
judicado. —De Real orden etc. 
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j^EAL ORDEN DE 22 DE J'ÍOVIEMBRE DE 1Q01. 

(estableciendo programa para los exámenes de navegación.) 

Excmo Sr.: Como resultado de la instancia promovida por 
el capitán de fragata de la Armada, D. Ramón Estrada y 
Catoyra, en súplica de que su obra escrita en colaboración 
con el teniente de navio de primera clase D. Eugenio Aga- 
cino, titulada Tratado de navegación sea declarada de uti- 
lidad pública para la Marina; S. M. el Rey (q. D. g.), y 
en su nombre la Reina Regente del Reino, de acuerdo con 
lo informado por la Junta Consultiva y Subsecretaría de es- 
te Ministerio, se ha servido disponer: 

Primero, Que se declare de utilidad para la Marina, el 
Tratado de navegación, escrito por el capitán de fragata D. 
Ramón Estrada, en colaboración con el teniente de navio 
de primera D. Eugenio Agacino. 

Segundo. Que se adquieran doscientos ejemplares de la 
referida obra, cuando para ello exista crédito, con destino 
á las bibliotecas de la Armada. 

Tercero. Que se recomiende á los tribunales de exámenes 
para pilotos y capitanes de la Marina mercante, la parte de 
dicho Tratado de navegación escrito con caracteres, grue- 
sos, y 

Cuarto. Que en lo sucesivo los exámenes de pilotos y ca- 
pitanes, se efectúen con sujeción al siguiente programa y 
condiciones que en él se expresan. 

De Real orden etc. 
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EXAMENES DE NAVEGACIÓN 

PARA 

PILOTOS Y CAPITANES DE LA MARINA MERCANTE. 


El programa comprenderá las tres partes siguientes: 

Primera parte. — Astronomía náutica, para pilotos y capi- 
tanes. 

Segunda parte. — Navegación teórica y práctica, para id. id. 

Tercera parte. — Complemento de navegación, sólo para ca- 
pitanes. 

Estas partes se dividen en papeletas: las dos primeras 
contienen nueve y la tercera diez. 

Los pilotos deberán responder á las preguntas de dos pa- 
peletas sacadas á la suerte, una de la primera y otra de 
la segunda parte. 

Los capitanes responderán á las preguntas de tres pape- 
letas, también á la suerte, una de cada parte. 

Para obtener aprobación, deberá contestar el examinando 
á las preguntas que le haga el tribunal, dentro de los te- 
mas que le hayan tocado en suerte. 

El examinando deberá también resolver un problema de 
navegación de estima ó astronómica; y probará su suficien- 
cia, á satisfacción del tribunal, en el uso y manejo de las 
cartas, del sextante y del cronómetro. 

(El examen versará también sobre maniobras y los con- 
venios internacionales sobre luces y maniobras para evi- 
tar abordajes , según previene el artículo 10 del Reglamen- 
to de Navegación mercante, 1885.) 
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PAPELETAS DEL' PROGRAMA 

Primera parte. 

Astronomía náutica. 

PAPELETA l. ft 

Definiciones de astronomía, astros, esfera celeste, línea 
vertical, zenit y nadir, horizonte, polos y eje del mundo, 
ecuador y meridiano celeste. — División del horizonte. — Coor- 
denadas azimutales y horarias de los asiros, — Coordenadas 
terrestres. — Cambio de primer meridiano. 

PAPELETA 2. ft 

Movimiento diurno de los astros. ^-Rotación déla Tierra. 
— Movimiento propio de algunos astros. — Eclíptica, — Coorde- 
nadas uranográftcas y eclípticas de los astros. — Efemérides 
astronómicas. — Movimiento del Sol en la eclíptica. — Climas. 
— Estaciones.— Órbita aparente del Sol. — Traslación de la 
Tierra alrededor del Sol. — Explicar las estaciones por Ja 
traslación de la Tierra. 

PAPELETA 3. ft 

Concepto general de la medida del tiempo. — Tiempo sidé- 
reo.— Conversión de arco á tiempo y viceversa. — Expresión 
de la hora sidérea. — Tiempo verdadero y medio, astronómi- 
co y civil. — ‘Diferencia de homs entre dos lugares. — Hora 
reducida. — Hora legal é internacional. — Definición de afio. 
— Del afio trópico y su valor en días medios.— Afio civil, 
nociones del calendario. — Relaciones entre los dios sidéreos, 
medios y verdaderos.— Conversiones de intervalos de unas 
á otras clases de tiempo. 
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PAPELETA 4. a 

Astros que componen el sistema solar, y leyes de sus 
movimientos. — Enunciar los astros del sistema solar emplea- 
dos en las observaciones náuticas. — Ligera descripción del 
globo terráqueo, su forma y dimensiones. — Unidad funda- 
mental del sistema métrico de pesas y medidas. — Milla ma- 
rina. — La Luna, órbita que describe alrededor de la Tierra 
y ligera explicación de sus fases. — Definir un eclipse de 
Sol ó de Luna, y las ocultaciones de estrellas ó planetas. 

PAPELETA 5. a 

Particularidades que distinguen á las estrellas, su natu- 
raleza, su número, clasificación por magnitudes y constela- 
ciones.— Catálogo de estrellas y planisferios. — Nombres de 
las constelaciones y estrellas principales. — Método de las ali- 
neaciones para determinar la posición de las estrellas en el 
cielo. — Determinar la posición de un planeta por referencia 
á las estrellas. 

PAPELETA 6. a 

Principales efemérides astronómicas. — Descripción de las 
secciones del Almanaque náutico do San Fernando que in- 
teresan al navegante.— Corrección de elementos por inter- 
polación sencilla. — Pasar de la llora media á la sidérea ó 
verdadera, y viceversa. — Hallar la hora del paso de un as- 
tro por el meridiano. — Dada la hora, hallar el horario de 
un astro y viceversa. 

PAPELETA 7. a 

Refracción astronómica y terrestre. — Depresión del hori- 
zonte. — Distancia al último punto visible del mar.— Depre- 
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sion cerca de la costa. — Paralaje. — Semidiámetro. — Pasar de 
de la altura observada á la verdadera; — Preceptos prácticos 
para corregir una altura de la Luna, del Sol, de un plane- 
ta y de una estrella. — Corrección abreviada de una altura 
del Sol. — Pasar de la altura verdadera á la observada. 

PAPELETA 8." 

Dada la altura de un astro, hallar la hora del lugar. — 
Circunstancias favorables para este cálculo. — Horas del orto 
y ocaso de un astro, especialmente del Sol. — Dada la hora, 
hallar la altura de un astro. — Dada la altura de un astro, 
hallar su azimut. — Cálculo de la amplitud. — Dada la hora, 
hallar el azimut de un astro. — Manejo de las tablas de azi- 
mutes para los usos náuticos. 

PAPELETA 9. a 

Mareas: definiciones. — Ligera explicación del fenómeno 
délas mareas. — Causas que modifican las mareas. — Estable- 
cimiento de puerto. — Escalas de mareas.— Mareógrafos. — Cal- 
cular las horas de las mareas. — Amplitud de la marea. — 
Nivel medio. — Altura de la marea. — Corrientes de las mareas. 

Segunda parto. 

Navegación teórica y práctica . 

PAPELETA 1. a 

Ángulo de rumbo. — Rosa de los vientos.— Cuarteo de la 
rosa. — Descripción de la aguja náutica, y su instalación co- 
mo aguja de bitácora. 

Latitud por la altura meridiana del Sol.— Longitud por la 
observación de la altura y cálculo del horario de un astro. 
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PAPELETA 2. a 

Errores del rumbo señalado por la aguja. — Variación, 
desvío y abatimiento. — Corregir un rumbo y problema in- 
verso. 

Situación al mediodía por meridiana y horario del Sol. 
— Latitud por la altura de la estrella polar. 

PAPELETA 3. a 

Unidades de longitud empleadas en la Marina.— Instru- 
mentos para medir la distancia navegada. — Corredera de 
barquilla; su descripción y manejo. 

Deñnición del estado absoluto y movimiento de un cro- 
nómetro. — Arreglo de un cronómetro. Hallar la hora del 
primer meridiano, en una observación, con un cronómetro 
arreglado. 

Determinar el estado absoluto de un cronómetro por al- 
turas absolutas y por comparación con un péndulo ó cronó- 
metro arreglado. — Determinar el movimiento por compara- 
ción de estados absolutos. — Referir el estado absoluto á 0 h 
del primer meridiano. 

PAPELETA 4. a 

Descripción y manejo de la corredera mecánica. — Hallar 
la velocidad del buque por las revoluciones de la máquina. 
— Enunciar los órganos de un cronómetro y expresar su 
objeto. — Disposición exterior de un cronómetro. — Su insta- 
lación á bordo. — Cuerda á los cronómetros. — Precisar una 
observación con el cronómetro.— Acompañantes y cronógra- 
fos. — Efectuar una comparación. — Hallar la hora del cronó- 
metro en el instante de una observación precisada con un 
acompañante. 
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PAPELETA 5. 


Línea loxodrómica. — Trabajo de la estima para un solo 
rumbo navegado. — Cálculo práctico por medio de las tablas 
de la latitud y longitud llegadas. — Caso en que se ha nave- 
gado á varios rumbos. — Casos particulares. 

Medida de ángulos con un sistema de espejos planos. 
— Punto inicial y de paralelismo. — Descripción detallada 
de un sector de reflexión. — Objeto del nonio; modo de cons- 
truirlo, y práctica de la lectura en las graduaciones de un 
instrumento. 


PAPELETA 6. a 

Determinar el rumbo y la distancia directa, cuando se 
ha navegado á varios rumbos. — Efecto de las corrientes so- 
bre la estima, y su corrección. — Determinar el rumbo y 
la velocidad de la corriente. — Modo de llevar el cuaderno 
de bitácora y el diario de navegación. 

Rectificar en un instrumento de reflexión. — Primero. La 
perpendicularidad de los espejos. — Segundo. El paralelismo 
del eje óptico del anteojo. — Tercero. La falta de coinciden- 
cia del cero con el punto de paralelismo. — Error instrumen- 
tal y modo de hallarlo. 

PAPELETA 7. a 

Cartas hidrográficas, generales y particulares. — Explica- 
ción de su trazado. — Problemas de cartas. — Hallar ia latitud 
y longitud de un punto de la carta. — Situar un punto en 
la carta por su latitud y longitud. 

Preliminares de una observación náutica con el instru- 
mento de reflexión. — Observar sobre el horizonte de la mar , 
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alturas del Sol, de la Luna, de las estrellas y de planetas. 
—Observar la altura meridiana del Sol. 

PAPELETA 8. ft 

Problemas de cartas. — Trazar una recta según un rumbo 
conocido y tomar sobre ella una distancia dada. — Hallar el 
rumbo para ir de un punto á otro, y su distancia loxodrómi- 
ca. — Trazar la línea del rumbo, conocida la velocidad del 
buque, el rumbo y la velocidad de la corriente.— Uso de 
las reglas paralelas. 

Definición del desvío de la aguja, sus causas y modo de 
calcularlo. — Aguja magistral. — Determinación de los desvíos 
en puerto y en la mar. 

PAPELETA 9. a 

Aguja azimutal. — Círculo azimutal. — Taxímetro. — Uso do 
instrumentos azimutales. — Aguja azimutal fija. — Alidada azi- 
mutal Thomson. — Corregir marcaciones y problema inverso. 

Situarse en la carta. — Primero. Por marcación y distan- 
cia á un punto de la costa. — Segundo. Por dos marcaciones á 
un punto, rumbo y distancia navegada en el intervalo.— 
Tercero. — Por dos marcaciones simultáneas á dos puntos. — 
Cuarto. Por dos marcaciones no simultáneas á dos puntos, 
rumbo y distancia navegada en el intervalo. Quinto. — Por 
los ángulos que forman las proyecciones horizontales de las 
visuales á tres puntos de la costa. — Uso del compás de tres 
puntas. — Sexto. Situarse por latitud y longitud, combinada 
con una marcación. — Séptimo. Por enfílaciones ú oposicio- 
nes. — Octavo. Por medio de la sonda. — Descripción y ma- 
nejo del escandallo ordinario de puerto y de costa, del me- 
cánico y del Thomson. 
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Tercera parto. 

Complemento de Navegación. 

PAPELETA 1. a 

Derrota ortodrómica. — Su trazado en la carta. — Caso par- 
ticular en que no debe pasarse de cierta latitud. — Hallar 
el rumbo inicial de la derrota desde el punto de situación 
del buque. 

PAPELETA 2. a 

Elementos del magnetismo terrestre. — Variación. — Cartas 
de líneas isógonas. — Cambios de elementos magnéticos. — 
Inducción magnética. — Propiedades esenciales de la aguja 
náutica y disposiciones que deben adoptarse para lograr una 
buena aguja. — Descripción de las agujas secas y de líquido 
más usadas. 


PAPELETA 3. a 

Formación de una tablilla de desvíos de la aguja. — Méto- 
dos gráficos para representar los desvíos. — Causas que pro- 
ducen los desvíos.— -Clasificación del hierro en el concepto 
magnético. — Hierro dulce: magnetismo accidental. — Hierro 
endurecido: magnetismo permanente y subpermanente. — Re- 
presentación gráfica y significación de las fuerzas que ac- 
túan sobre la aguja. — Desvío semicircular, cuadrantal y cons- 
tante. — Cambios de los desvíos — Efecto del campo pertur- 
bador sobre la fuerza directriz. — Desvíos de escora. — Elec- 
ción del sitio á bordo para las agujas. 
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PAPELETA 4. a 

Determinar los coeficientes aproximados de los desvíos. 
— Calcular los desvíos por medio de los coeficientes aproxi- 
mados. — Determinar el coeficiente de escora y los desvíos 
de escora por medio de dicho coeficiente. — Necesidad de com- 
pensar la aguja. — Principios del método de la compensa- 
ción. — Compensación del desvío constante, del semicircular, 
cuadrantal y de escora. — Ventajas de la compensación. — 
Disposición de los compensadores más usados. — Operaciones 
prácticas para compensar una aguja. — Empleo ele la barra 
Flinders , 

PAPELETA 5. a 

Reconocer los siguientes defectos en un instrumento de 
reflexión: Primero. Curvatura ó flexión del limbo. — Segun- 
do. Imperfecciones de la graduación del limbo ó del nonio. 
— Tercero. Excentricidad de la alidada. — Cuarto. Imperfec- 
ciones de los espejos, vidrios de color y anteojos. — Obser- 
vación de distancias lunares. — Descripción del horizonte ar- 
tificial y observación de alturas del Sol sobre este horizon- 
te con el sextante en la mano ó montado en su pie. 

PAPELETA 6. a 

Convertir un intervalo cronométrico en medio y vicever- 
sa. — Hallar la hora á bordo, en un momento dado, por ob- 
servaciones hechas antes ó después. — fallar la hora que 
marcará el cronómetro á una hora dada. — Ligeras ideas so- 
bre el efecto que los cambios de temperatura producen en 
el movimiento de los cronómetros. — Manejo de varios cro- 
nómetros. — Modo de dar cuerda y de hacer las comparacio- 
nes diarias. — Diario de los cronómetros. 
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PAPELETA 7 ' 


Empleo del coeficiente Pagel para hallar la situación al 
mediodía. — Latitud por una clrcunmeridiana. — Serie de al- 
turas circunmeridianas. — Situarse al mediodía por circunme- 
ridianas y horarios del Sol.— Latitud por dos alturas cir- 
cunmeridianas y el intervalo. — Límite de las alturas cir- 
cunmeridianas. 


PAPELETA 8 a 

Exposición general del método gráfico para situarse. — Cír- 
culos y curvas de alturas.— Sustitución de las curvas por 
rectas de alturas.— Secantes de altura: método de Summer. 
— Empleo del coeficiente Pagel para abreviar los cálculos 
en este método.— Tangentes de altura: trazarlas por los mé- 
todos de Thomson y de Marcg . — Situarse en la carta por 
dos observaciones simultáneas ó con cierto intervalo entre 
ellas. — Influencia de los errores de los datos sobre la si- 
tuación del buque; superficie de posición; zona de recalada. 
— Utilidad de observar una sola altura. 

PAPELETA 9. a 

Objeto y exposición general del método de las distancias 
lunares. — Regla de observación, según sean tres, dos ó un 
solo observador. — Reducir la distancia observada á la apa- 
rente de centros y á verdadera por el método aproximado 
de Mendoza . — Deducir de la distancia verdadera la hora del 
primer meridiano. ^-Cálculo de la distancia lunar, sin obser- 
var alturas. — Influencia de I 03 errores de la distancia sobre 
sobre la hora del primer meridiano. — Serie de distancias lu- 
nares. — Comparación del método con el délos cronómetros. 
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PAPELETA 10. ft 

Resumen general de la navegación. — Libros, planos é ins- 
trumentos para llevar la derrota. — Salida á la mar. — Trave- 
sía. — Recalada. — Entrada en el puerto. 


^.EAL ORDEN DE DE J'ÍOVIEMBR.E DE I9OI. 

(sobre embarque de pilotos.) 

Excmo Sr.: Como aclaración á la Real orden de 25 de 
Octubre último, respecto al embarque de pilotos de la Ma- 
rina mercante en los buques del comercio; el Rey (q. D. g.) y 
en su nombre la Reina Regente del Reino, ha tenido á bien 
ordenar que dichas disposiciones se entiendan sin perjuicio 
para los individuos que en la actualidad desempeñan mando 
de buque, con arreglo á la legislación vigGnte, ya sean de 
vapor ó de vela, que por sus condiciones especiales hayan 
merecido la confianza de sus navieros ó armadores, pero si 
por cualquier circunstancia cesaran en dicho cometido, serán 
desde luego reemplazados por los de su clase y condiciones 
que expresa dicha disposición. 

De Real orden etc. 


J^EAL ORDEN DE l8 DE J)lClEMBRE DE l^OI. 

(SOBRE EDADES PARA MANDO DE BUQUES.) 

En contestación á la instancia que con fecha l.° del co- 
rriente, remite V. á este Ministerio, en nombre de la Aso- 
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elución que preside, en súplica de que se autorice á todos los 
capitanes y pilotos mayores de 21 años examinados de tales 
con anterioridad aL 14 de Febrero de 1900, para mandar bu- 
ques en las condiciones preceptuadas en la Real orden de 
25 de Octubre de 1901; S. M. el Rey (q. D. g.) y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, en vista de que las le- 
yes no deben tener efecto retroactivo, ha tenido á bien dis- 
poner que la mencionada Real orden no afecte á los capita- 
nes y pilotos que con anterioridad á dicha soberana dispo- 
sición y dentro de lo mandado entonces, fueron examinados 
y obtuvieron títulos de tales. 


j^EAL ORDEN DE l8 DE ^.GOSTO DE I9O2, 

(ÚLTIMA PRÓRROGA PARA RF.GIR LAS REFORMAS J>E 1C00.) 

Excmo. Sr.: En vista de la instancia promovida por D. 
Francisco de Hernán doren a, socio de la Liga marítima, so- 
licitando se amplíe lo dispuesto en la Real orden de 9 de 
Enero, último, relativa a las nuevas condiciones exigidas 
para ejercer los cargos de Piloto y Capitán de la Marina 
mercante, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo in- 
formado por esa Junta en 28 de Julio próximo pasado, ha 
tenido á bien disponer que la Real orden de 14 de Febrero 
de 1900, no rija hasta 1903 en la parte referente al plan 
de estudios y nuevas condiciones exigidas para ejercer los 
cargos de Piloto y Capitán, pero sujetándose al nuevo sis- 
tema de exámenes en la forma prevenida en la Real orden 
ele 22 de Noviembre de 1901. 

De Real orden etc. 
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fvEALES ORDENES DE 1 Q DE A gost O DE 1902. 


(sobrio certificados I)E navegaciones en buques entran jeros) 

Excmo. Sr. Pasada a informe de la Junta Consultiva de 
oste Ministerio la carta oficial de V. E. número 1.106, de 
30 de A.bril último, en que hace consulta referente á certi- 
ficaciones de los alumnos de Náutica quo han hecho nave- 
gaciones en buques extranjeros, lo evacúa como sigue: 

«Exorno. Sr.: La Junta acordó por unanimidad, de un to- 
do conforme con el parecer suscrito del Vocal ponente, que 
si los interesados acreditan haber desempeñado á bordo sus 
respectivas plazas, es indudable que tienen derecho á que se 
les compute los viajes como si los hubieran hecho en buques 
españoles, y en este concepto pudiera dictarse la disposición 
que propone la Subsecretaría, previniendo que los certifica- 
dos expedidos por los Cónsules respecto do los días do mar 
verificados en buques extranjeros por súbditos españoles, ejer- 
ciendo la profesión y no de pasajeros, sean válidos siempre 
que por el Comandante de Marina se acredite que concuer- 
da el número de días de mar ejerciendo la profesión, con el 
que arroje el diario de navegación, y sea el documento de- 
bidamente legalizado». 

Y conformándose S. M. el Rey (q. D. g\), con el preinserto 
informe de Real orden comunicada por el señor Ministro de 
Marina, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos. 


(sobre calificaciones en los exámenes de pilotos.) 

Excmo. Sr.: Pasada á informe de la Junta Consultiva la 
carta de V. E. número 1.730, de 9 de Julio último, en la 
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qu a expone la conveniencia de que se modifique lo dispuesto 
en el Reglamento respecto á las notas de los exámenes de 
capitanes y pilotos de la Marina mercante, dicha Junta, en 
primero del actual, lo evacúa como sigue: 

«Lu Junta estima de conveniencia lo que en razonada co- 
municación propone el Comandante de Marina do Barcelona, 
á la que presta su conformidad el Capitán general del De- 
partamento, como también lo informado por la Subsecreta- 
ría, acordó por unanimidad consultar que pudiera modificarse 
el urtfeula Ifi del Reglamento de Navegación mercante, en 
el sentido de aumentar la nota de sobresaliente á más de la 
de aprobado y desaprobado que se consignan en el citado ar- 
tículo de dicho Reglamento, medida que servirá de estimulo 
u los que se hagan acreedores de tan honrosa calificación, 
en el bien entendido que sólo en casos excepcionales de re- 
conocido mérito, como el que presenta el Comandante de Ma- 
rina de Barcelona, debe obtenerse la calificación de sobresa- 
liente, consiguiendo así que el que se haga acreedor á ello 
pueda obtenerla como muy merecida». 

Y conformándose S, M. el Rey (q. D. g.), con el preinserto 
acuerdo de la Junta, lo traslado á Y. E. de Real orden co- 
municada por el sohor Ministro de Marina, para su cono- 
cimiento y efectos. 


j^EAL ORDEN DE 2 Ó DE pNERO DE I9O3, 

(sobre libros é instrumentos para los exámenes de pilotos.) 

Excmo. Sr.: Envista de la carta oficial de Y. E. número 
2.228, de 25 de Agosto último, proponiendo los libros é ins- 
trumentos necesarios para los exámenes de pilotos de la Ma- 
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riña mercante, S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien 
disponer que en todas las Comandancias de Marina de los 
tres Departamentos donde se celebran los referidos exámenes 
se pongan á cargo de los segundos comandantes los libros 
é instrumentos que se expresan en la siguiente relación, y 
de los cuales se les proveerá oportunamente. 

De Real orden, etc. 

Relación que se cita. 

LIBROS 

Unas tablas de Mendoza. 

Unas id. azimutales de Terry. 

Un almanaque náutico de cualquier año. 

INSTRUMENTOS 

Un transportador de talco. 

Dos compases. 

Un sextante ú octnnte. 

Un cronómetro. — Aunque estén inútiles para el servicio. 


J3.EAL ORDEN DE 11 DE ^BRIL DE I 9 O 3 . 

(sobre legalización de certificados por los cónsules.) 

Excmo. Sr.: En Real orden del Ministro de Estado de 7 
de Marzo último, se manifiesta á este de mi cargo lo siguiente: 

Excmo. Sr.: El Cónsul de la nación en Liverpool partici- 
pa á este Ministerio que ha sido presentado en aquella Can- 
cillería consular, para la legalización de firma, un documento 
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privado en que se hace constar que un piloto español ha 
realizado cierto número de viajes en barco extranjero, y con 
tal motivo pregunta si puede seguir legalizando los certifi- 
cados de ose género, dada la presunción de que se destinen 
á acreditar ante nuestros comandantes de Marina tiempo de 
embarque y viajes realizados.— Considerando que la mora 
legalización de una ñrma no dá validez oficial ni fuerza le- 
gal á lo que el documento pueda contener, siendo tan solo 
un medio de comprobar que el firmante es, en realidad, el 
mismo que allí se dice, y que, en tal concepto, los certifica- 
dos de la clase expresada, aun llevando la legalización con- 
sular, son manifestaciones de carácter exclusivamente priva- 
do, á las que los comandantes de Marina sabrán dar el justo 
valor que les corresponde; considerando igualmente que, 
aparte del objeto ya expuesto, esos documentos pueden ser- 
vir también para oiros fines de la vida individual, que no 
hay derecho para contrarrestar, y que es así .mismo impo- 
sible distinguir de antemano el uso á que se destinan tales 
declaraciones, este Ministerio ha manifestado al Cónsul en 
cuestión, que puede seguir legalizando como hasta aquí los 
expresados documentos, toda vez que no estaría justificada 
cualquiera otra determinación en sentido contrario. De Real 
orden comunicada por el señor Ministro de Estado, lo tras- 
lado á V. E. por si juzga conveniente, como medida de 
precaución, dar cuenta de ello á nuestros comandantes do 
Marina para los efectos que procedan, 

Y conformándose el Rey (q. IX g) con lo propuesto por 
este Ministerio, se ha servido disponer se traslade la pre- 
inserta disposición á los Capitanes generales de los Depar- 
tamentos marítimos, para que llegue á noticia de las auto- 
ridades de Marina á los consiguientes efectos 
Lo que de la propia Real orden etc. 
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P.EAL ORDEN DE <>6 DE piCIEMBRE DE ÍQO^. 

(sOBlii: VALIDEZ DE LO i DÍAS DE CABOTAJE.) 

Excmo. Sr : En vista do las dificultades que por la esca- 
sez de buques de altura encuentran los pilotos de la Marina 
mercante para efectuar las prácticas de navegación que se 
les exigen en ios exámenes para Capitanes, y el aumento de 
la navegación de cabotaje. Considerando que muchas de las 
navegaciones de ¡cabotaje tienen, indudablemente, tanta im- 
portancia como algunas de las consideradas hoy como de gran 
cabotaje, y cuyos días son válidos para los exámenes, S. M. 
el Rey (q. D. .g.) se ha servido disponer lo siguiente: 
Primero. Serán válidos para los exámenes los días de na- 
vegación de cabotaje que se hagan en vapores de más de 
500 toneladas ó en buques de vela de más de 250, siempre 
que el recorrido de cada viaje sea„por lo menos, de 500 millas. 

Segundo. Cuando el viaje se haga con escalas, se contará 
el millaje desde el primer puerto de carga al último de 
descarga. , , 

Tercero. Para el conjunto de éstos días de mar se con- 
siderará que cada 240 millas equivalen á un día de mar en 
las navegaciones de los buques de vapor, y en los de vela, 
cada 144 millas equivaldrán á un día de mar. 

Cuarto. Todos los pilotos que presenten sus certificados 
para el examen, con menos de la mitad de los dias de na- 
vegación de altura, sufrirán un ejercicio más en su examen, 
que consistirá en prácticas de observaciones astronómicas 
hechas con horizonte artificial, y los cálculos que con ellas 
proponga el tribunal. 

De Real orden, etc. 
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J^EAL ORDEN DE 12 DE fEBRERO DE I 9 O 4 . 

(sobre prácticas de navegación por millas ó días.) 

Excmo. Sr.: En vista de la carta oficial núm. 41 del Ca- 
pitán general de Cádiz, de 7 de Enero próximo pasado, con 
la que remitía instancia del individuo Cárlos del Camino 
Sánchez, en súplica de que se dicte una disposición de ca- 
rácter general por la que se rijan para la validez de los cer- 
tificados de navegación los Pilotos y Alumnos de Náutica, 
S. M. el Rey (q. D, g.) se ha servido disponer el exacto 
cumplimiento de lo que previene la Real orden de 14 de Fe- 
brero de K00, que determina se cuente por millas el reco- 
rrido de navegación, y que para aquellos que tengan certi- 
ficados expresados en días, como dispone la Real orden de 
16 de Febrero de 1601, pueden optar, por los certificados en 
días, como en ellos está prevenido, ó por certificaciones de 
millas, que determina la Real orcen de 14 de Febrero de 
1900, haciendo el cómputo á razón de 240 millas de vapor 
ó 120 en buque de vela por singladura, en consonancia con 
lo ordenado en 26 de Diciembre último para las navegacio- 
nes de cabotaje. 

De Real orden, etc. 


J^EAL ORDEN DE 2 DE ^BRID DE I904. 

(sobre «diarios de navegación».) 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia presentada por 
el teniente de navio den Jesús Lago de Lanzcs, en solicitud 
de que se declaren reglamentarios los modelos números 1 y 


-XLVll- 


2 de «Diarios de Navegación», de que es autor, en analogía 
con el presentado por D. Amxndo Pontes, 8. M. el Rey 
(q. D. g,) se ha servido disponer sea declarado reglamen- 
tario el Diario del Sr, Lago, por satisfacer, lo mismo que el 
anterior, á las condiciones que determina la Real orden de 
18 de Octubre de 1901, pudiendo elegir los capitanes y pi- 
lotos entre estos dos y entre los que en lo sucesivo se de- 
claren reglamentarios, por reunir las mismas condiciones, el 
modelo que más les agrade. 

De Real orden, etc. 
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Durante lo impresión de este folleto se publicó la siguiente 
I?. O. que. ni disponer se cuenten por millas las prácticas do 
mar, pone en vigor las RR. 00 de 14 de Febrero y 26 do 
Septiembre de 1900. 


Excmo. Si\: En vista de las dudas que ofrece la aplica- 
ción de ]a Real orden de 12 de Febrero último, relativa á 
las navegaciones que deben practicar los aspirantes á pilotos 
y Capitanes de la Marina mercante, S. M. el Rey (q. D. g.) 
se lia servido disponer lo siguiente: 

1. ° Que se recuerde á los Capitanes generales de los De- 
partamentos que desde l.° de Enero de 1903 está en vigor 
la Real orden de 14 de Febrero de 1900, según dispuso la 
de 1.8 de Agosto de 1S02, y, por consiguiente, que las na- 
vegaciones han de contarse solamente por millas. 

2. ° Que los que presenten certificados de navegación en 
días se reduzcan éstos á millas, á razón de 240 en buque 
de vapor y 144 en vela, y no 120 como por error material 
se dijo en la Real orden de 12 de Febrero próximo pasado. 

3. ° Que se tenga presente lo que dispuso la referida Real 
orden de 26 de Diciembre, respecto á la validez de la nave- 
gación de cabotaje, pero contando sólo el número de millas 
sin reducirlas á días, como previene aquella disposición. 

4. ° Que queden sin efecto las demás disposiciones que se 
opongan á lo aquí consignado, en la parte que á las prác- 
ticas de navegación se refieren. 

De Real orden, etc. 


f*EAL ORDEN DE 14 DE ^.BRID DE I9O4. 
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